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rNTRODUCC IO;\ 

En los a~os 60's comenz¿ la proliferación de escritos denota~ 

do que la soc tedad ha comenz;,do a adquirir conciencia sobre a l gu--

nos de los problem<is que la a que j a n; sin embargo, exis ten todavia 

prejuicios pa ra trAtar p6blicamente algunos de ellos, en particu--

lar los que invol i;cran aspectos sexuale.;; . 

:ia sido gracias a 4ue en los medios masivos de comunicación -

han aparec i do not i c ia,:: sobre viol ac1ó.n, estupro, incesto y abuso 

sexual, que poco e poco la gente ha ten i do conoc i mien to de los he-

chos ; empero, lo• casos preseot~dos son tan aislado• y a larmis tas. 

~ue las per s onas tienden a creer que son s ucesos espec1ales. dig--

' nos de grupos pervert i dos y ~inoritarios , por lo que tienden a --

mos trarse renue.ites a di s c_utir sobre eºstos 
2 

y, a ún "1a ::; a oenunci.'.l r 

aquellos actos, pues se añade también el temor al rechazo social. 

La gra n ma~·oría de la población tiende a pensar ~ ue a e lles y 

sus familias nunca les ocurrirá a l guno de e stos problemas, e\itan 

por esto el i nf ormar s e mAs profundamen te sobre ello, incl1nrindose 

por cons~derar ~ue lo ~ delitos sexuales involucran s6lo a los j uz-

gados crimi na le s y a profe ~iona le s involucrados con lo Juridicn v 

salud social. 

L&JO& de todo e s to .;;e e ncuentra la realidad. 

\. on•e .J. y J erL 1ner, L. Se xual Abuse oí Cllildren: Impli cacions 
ro r Pr act. '. Cf;? . . ... ;¡e L.:11 t... a ~ e~\·r>rk. ~981. tJ:! : 10 

r.-tnkt.0 J:1 01. ;,. , : 1 .\ b~ t . .;.o :;>exu;, i. ,,l '.1c., nor. C.1u.sa7 1 Consecuencias: ... 
1°J't;> t t1m L<!rn('I P.;; lt:o.:::exuoi . '-;c· X LCü . :~U- ?r.x - :.jexico , 1906 . 



Se ha revelado que cada dla más incrementan las victimas de -

abuso de tipo sexual y, lamentablemente, se ha visto que gran par-

te de istos son ni~os y jóvenes. 

Tomando en cuenta que cualquier ata ~ue sexual tiende a mos---

trar alg6n efecto sobre el individuo victimizado y su vida futura 

-y en particular sobre la de niños y jóvenes-, es menester 1ue la 

sociedad en s u conjun t o se involucre en estos delitos: en sus ca~-

sas y consecuencias; a fi.n de establecer mecanismos de prevención 

tendientes a di :=mi nuir l a ocurrencia, por un lado; .Y por otro, me-

jorar el nivel de vida de toda la comunidad y, en especial, en lo 

referente a s u segur idad y bienestar. 

r
·./ ?retendemos hacer hincapi é en lo v i ctimización de menores ---/ 

pues creemos firmemente que \ e s en la infancia y adolescencia donde 

I 
el ind i v i duo n d-:uiere gr a n parte de los conocimien t os y habilida-

de s ~ue lo llevnrAn a adaptarse en forma óptima a la s ociedad, po~ 

! 
q ue C>; en e :::ta ¡; etapa s donde s~ conformará su perso n..i l Ldad . Por - i ' 
ello, cunndn el correcto de sa rrol lo se ve mina do a c3usa d~ un ---

ntentado ,.;ex·:a l. los i"e ,;,1 1 tados no s ólo se oi)s ervarán e n el momen

to , s i !lo •¡u~ .:;erá n re :'l e .jado.s aun en la <:id u ltez .Y senect ·d \· pro

bablemente ~ l rerJe j o dará i nd i viduos desEdaptados. cr Lm 1nale s . --

con perturbn ~Ln ne.s p.:;icu lb¡ i cns , y lo q ue e s peor . u1z~ dCnn u0 -

es!.ahón en la c ¡·,ciena de v í.ct im;is-v i.cttm<l rjos. pue s n J =:., !no.-; <fo j,,.~ 

zttilca nte::.; ~e xu <.:le s f uer on t•ltr: l>i& n \l t i.•<."·ados de 01nos .· \ º ' :.l i .>:l el -

• 11' .. en el e .studio de .\d<1m,; - 'l'ucker , l \J8~ ' 
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Insistimos en que ed necesario que la s oc iedad en lo general 

sa involucre activamente e~ la preve~c1óo de los delitos s exuales, 

pero tambiin creemos iue pn ~a que esto ocurra , e~ importante que -

se les proporcionen pruebab ~ laras y veridicas , libres de todo ---

alarmismo ma l intencionado : y es la obligación do los prcfesiona--

le s ~ue pretenden mantener la salud social, dar tales pruebas. 

7or ello, cerno p s icólo~os compro~etidos en contra de los deli 

tos y en favor de la salud e integridad del individuo en particu- -

lar, y de la soc iedad en general, a travis de este trabajo intenta 

remos aportar bases que cubran tal functó~. 

Para poder lograrlo es menester comenzar ::;enalando -:¡ae los e.2. 

tudios realizados sobre la incidencia del atentado sexual i nfantil 

reporta n que un porcentaje dproximado de 30 . de nirios i2~. niñas. 

l~a nidos) son atacados sexualmente cada año , y que contrario a 

la idea común de ~ue los atentados s on cometidos por extraños en -

lugares apartados y obscuros, los estudios indican que gr a n cant1-

dad de ellos son cometidos por padres y famtliarP& de los n1 nos y 

amigos de la familia: y sólo unos cuantos son perpetrados por ex--

tranos 2 • 

Ahora b ien, además de dar da tos sobre la incidencia, algunos 

artículos se enfocan en a na li.zar las causas e indican que éstas - -

pueden encontr a rse en: ll loa desorganización f~miliar donde el -

padre se ve marc<1 do por alco ~:o l.1. smo , de;¡r1v<.Jcicn -~· _poGreza emocio-

nal . donde lns madres pre senta~ ~ran1es nece s idades de depeodenci~ 

' Conte . . J . \" 3e rl.tner. L. 
2 Finkelhor . '.) . Qp cit, fl · 

Op e 1. t. 
1:2 



y un rol reverso madre-hija, donde los hijos se ven agobiados por 

deberes en cualidad superior a su madurez, y en donde las hijas en 

particular so~ obligadas a asumir el rol materno ' . 2) ~o la bú s --

V 'queda infantil de lazos afectivos que se contrapongan con sus pro-

r· blemas de aut.o.imagen 
2

• 3 ) En la vulnerabilidad del niiío en f un---

3 l ción de su desarrollo psicosexua l , y 4) ~n los deseos del adulto 

' de mantener una imagen de poder sobre los dP.más; y quizá . tamb i én 

en l a necesidad adulta de satisfacción sexual que no obtiene o no 

puede obtener en relacione s con parejas adultas •. ~ 

Por otro lado, cuando el abuso es cometido pueden prese ntarse 

diversas c onsecuencias en e l nifio, é stas pueden acudir contingen--

tes al hec:10 o tardar en hacer lo, i r desdo los más l eve:,; cambios -

comportamentales hasta gr a ve ;; dis turbios emocionales, afectar ún i -

camente al nLrio o involucrar a la famili a , depe ndie ndo de si el 

ch ico denunc ia o oo los :1echos y de l a respuesta que obtenga al ha 

cerlo. 

r • Al respec to . Conte y Berliner
5 

sefialan que el impa cto psicol!

~ gico del abuso s exual en la i nfancLa puede aparecer en muchos for

/ mas, aña den •.1ue hay alguna s evidenc i as sobre l a relación entre el 

l 
! abuso sexual y prost ituc ión, abuso de droga s . fuga de los ~ogares 

y re accione s histir i cas. Asi mismo , otros autores han encon~rado 

• ~lrowning, O. y '3oatmar.. J . Ince s r: Children of :<i s k. Am J ;•sy 
chiatry. 1977 , 134:1 

1 Ibid 
J 3rooks , 3 . Scxua ll,· Abused Chi ldre n and Ad0J e 5cen t l de nr.Lt ,· :)e

ve lopmen t. Am .J Psychoterapy, 1985, :39: J 
• Storr. l9G4. En: Purker y Parker. f ather - Daup;hter Se xu<i l Ab '..: .5e : 

An E.mergcncv Perspective . Am .J Orthop,,·c:n at r y, 1 •1cl h , .:> 6 :4 
s Contc, J . y ;:¡erlinei·, L. Op cit . p. GO::! 
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desórden'! :-; fi:H:-:>::; ~ !'! ninos t.>x:p.:.utado.:; . También se ha \'iS't O que 

mi entras más peq11eno sea €'1 ntño .'! :>ia~·or e l •.iempo de abuso, los -

:l.1. s t~rbu.>" ·:ue µre s ente ;;er :i ~ mayore s . 

~n a lg~~as uca~ 1 ones ~e ven influenciados por la actitud de -

amenaza de l a ealtante sexual , por la reacci611 de incredulidad y --

enojo del adulto J 41u1en haya me11c1ona do el .suceso, _,. 1uizá tam---

bi~n, por que algun~s veces el cierre de las relaciones entre e1 ni 

ño y el ofensor provocan una gran ambivalencia del pequeno hacia -

el abusador 
2

• 

Ahora bien, ya q ue hemos llegado a indicar algunas de las re -

percus1ones del a buso sex~a l sobre el menor, y q ue anteriormente -

hemos mencionado que a travi ~ de e s te escrito s e pretende mostrar 

.il gunas pruebas s obre L:1 gn•vcdad del .1bus o sexual a menore s : ind i 

caremos que para lograrlo , el objet1vo general de n ue &tro trabaJo 

.;;erá identificar v analizar la s repercus iones del ab us o sexual el' 

liemos de d ec ir que nuestro estudiu ha sido disef.ado tenien:h( .. \ 
I . 
Í como un e leme nt o control en el análisi s de las consecuenc iás .1 a - - J 
/edad de 12 a nu&, pue s s e c ons idera q ue en esta edad se observar in : 

/ cambios f~n daruent ales que re~erc u t1rán en la forma en nue se perc! ' • 

bao los he chos y por ende en las cons ecuenc i a s de tales eventos. -

Decimos que se present a rAn tales cnmhios pues partimos de conside~ 

rar. " '~ <1c :1c rdo a '.'i'l pal 1.:i :: <)ldsJ , que en sociejades occ iden·ales 

.i.dams-T:.icke r. Ch. Prox1ow te :!:: ffe ct s uf .::>ex1,;;,oJ. Ab ~1se in Ch.i.id--
hood: .\. x-o por t º'' ~8 , ºhilote n. 

0

:\m .) p,,vcfila >r y . 1982 , 139:10 
Conte. _; . ~- l~erl1 ner. ! .. .. t1p Cll. -

;'"!>'dia, L> • . ':' IHd;; . S . Oe:,,arrollo :tuma no. ~léxico. Ed . 'ícGraw-
'~il l. 1985 . 



como la nuestra, alrededor de los 12 arios comienza la etapa de de-

{ 

; 

~ 
( 
\ 

sarrollo conocida como adolescencia, la cual conlleva cambios tan 

importantes en la mujer como el inicio de la menstruación, el ere -

cimiento de los senos y ensanchamiento de las caderas, a nivel f1-

siológico; y a nivel psicológico, un !'asgo fundamental es la bú!;--

queda de identidad. 

Esta !'.tltima caracteris-tica se reviste de grau importancia ---

pues junto a factores tales como la educación, etc., van estructu-

randa la personalidad del individuo y en tanto el desarrollo 6pt L-

mo del sujeto se vea minado, no habrá una correcta adaptación de -

iste al medio social. 

Por otro lado, hemos elegido trabajar con uno población entre 

los 14 y 16 ar'ios pues , es peramos detec'tar de s de ya, las repercusi!?_ 

nes del atentado y, creemos que al hacerlo se podrá pre s tar una - - · 

ayuda más eficaz a la jov1rn (por ello, ha de remitirs e a terapia a 

quien io s o.l 1.ci te o requ1era) de manera tal que cua11do llegue a la 

adultez. ne ten ga problemas de adaptación o la probobilidad de ql1e 

°'·, los haya sea minima. 

Una vez seóalado lo anterior. diremos que para fines prác~ i --

cos (y en acuerdo a lo &e~alado por Finkelhor
1
), hemos definido al 

abuso como el "contacto sexual que incluye no s ólo el co ito, Sl.no -

t;;mbién la masturbación mutu<i. el contacto manual :i oral genua l. 

la manipula ci6n genital y la exhibl.Cl.Ón; en tal s ent ido se verán -

involucrados los is en i t.::iles y áre a genita l del a b11sador ... : o de la 

finkal~or, D. Op ci;. 

/ 
! 

/ 

/ 
I 
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•/'( :: t 1ma .. T.:i mbt~I' ·.enrlrá car.íctt!r de abuso si. la relación que se -

u¿ taolcce implica una cc~ 2c. &n más ~e tipo s entimental que de fuer 

za fí..;;1ca . 

Por otrü ütdo, !1emo;, ,;,. il!lad1r f!.ue ei pre sente trabajo - c¡ue 

co~o ya se ha indicado está ~~ocado al análisis de las repercusio

nes del abuso sexual en mujeres adolescentes- lo hemos dividido en 

c i nco cap ítulos , el primero de los cuales trata de dar •.in panorama 

general del abuso sexual de menores, tal capitulo lo hemo$ denomi

nad.o "Generalidades Sobre el Abuso Sexual Infa n ti l " . 

El capítulo :~. "Aspectos Médi.cos -Lúgales del .\bus o 3exual In 

fantil'', aba rca e n forma un t anto descript iva alguna .-; consir.leraci_2. 

nes que al res pecto del tema encontramos en tales áreas . 

:<:n e L ca pit.ul o ;; llamado "Causas del .<bus o Sexual !nfan•~il" , 

hacemos refcrerc1a a lo s factores histbr1co-soc1ales relnc ionados 

u l abuso, asi como a los facc ores famil1~re s . 

''Consecuen.; i.as del Al.Ju.:> o Sexual Ir.fan t il." ha sido e! nombre -

~ue hemos dado a l capitulo 4, en él tra tamos de álguna s de las re

percus ione s que pueden obser varse en pers onas ~ ue han sido a taca -

das s exualmente. y también tratamos de aquellas obs ervad3& en sus 

familias y en la s ociedad en gener3l . 

Zo el capi tulo 5, disei1ado a f in de pre,:;cotar en él nnestre> -

investiga c1 ~n ne campo. presentamos d&pectos ta le s como sujetos . -

:not.er1a le s . proced1rniento, re:-;ultados , d1 .;;c usi.ó1, y c;~r, clu.sior.es , -

'lf>te n tdo,; de n:ie .-;t r a invest 1ga c ió n de campo. 

~i~nlmc11ta exponento~ nu~s1 ros co~en~at· 1 os sobre el presente. 



CAPITULO UNO 

GE:-.JERALIDADES SOBR8 2L ABL:so SEXUAL IWA;'i 'rt L 

1. 1. Definici&n de Abus o Sexual [nfantil 

Al rev isar los es critos que versan s obre el tema del abus o -

sexual. nos ha resultado i ntere s ante que los d iversos au tores otor 

guen al tirmino d i fe re nte connotación; as i, pa r a algunos e l abuso 

s exual infa ntil im~ licará un proble ma de sexo ya que , s e na l a n , in

volucra los genitales y á rea ge ~ita l del ofensor y l a victima . Pa 

ra otros r epre aenta un crimen de s exo, aunque no nece s ariamente 

provocad o por mo tivos sex uales: para los otros , s1:nifi ca un pro-

blcma de relaciones de poder . 

~n nue s tr a opinió n, el abuso s exual infantil ciertame nte po-

dria ser cat a logado como un prob lema de s exo si ~ nicamen:e se con

sidera que se ven i nvolucrados los g"ni. ta le s y área ; enital del -

ofenAor y ,'o de l,a victi.ma: sin embarg(), debido a que s us caracte-

r iaticas rebasa n con mucho el aspecto merament e gen ital, afectando 

al indiv i duo en su toLn l idad , el abuso s exua l i nfantil no pued e 

s er l imi~udo n e st e a s pecto ~nico. 

f' ;11·;1 po<!c 1· enteride r a l ab uso s exual d e menor es , e s nece sa r l o 

pa r ti.r· de :il !!;l!tHIS del<' ."" condicione,; qne tn vol uc r :.1. por e .Jemr to . -

h•1hrcmn.; de decir. c¡-.ie este tipo de abuso gcncr .. ilmen t c 11 0 :.n,·v J :• -

c 1·a c.~t <.:'>.Lt<> \ pe""'etr <lC t t·, , .. pcne -v~~intlJ . pero st puede n p1 ·e .-:: en 1.~¡_c...,,<:· 

c on 1:1ayo r frec uencia cnndact.;:is ccmn ? l toC<1r ;-er. 1 t:1l e !': . l.-. 1na s tur-
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ba ~ ión, el contacto manudl u oral ~en ita l. la penetración anal y -

ei exhibicionismo. Sstas conductas por lo regular, están produ---

ciendo sat1sfacc1ón sólo e " uno de los integra nte s de la relación 

abusiva, ~enera lmente en el a busador ~ue en su mayoria es un aJul-

to , con ello podemos pensar ·:u"' en el abu;rn sexual infant.il ptlede 

bien darse una rP.lación de poder . 

El Cen t r o de Aten ción a ~.:ujeres Violadas A.C. ( CA:.:\'AC)
1 

ha s e-

ñalado lo siguiente: "el abuso s exual ( ... l es <: l inrento de un --

adulto de satisfacer sus necesidades emocionales y flsicas a tra--

vés de un niho. Zl sexo es usualmente el inst rument o o el modo 

t:¡ ue se utiliza para bregar con s us nece sidades" : en tal s entido p~ 

demos observor (!Ue existe "alguien" que esUí valiéndose de "ot.ro", 

en e•te caso el 3dulto abusJ o utiliza a un menor estableciéndose 

un poder dado por medio .;e la jer arquía que implica '.Jo ' 'ma~or" so-

bre un "menor" . Esta relación de poder-abuso ce le: cual hablomo.;;, 

puede s er obs ervada si cons i deramos qua el ndulto emplen la a utori 

dad con 1<1 cual está envestido. par¿¡ orillar al menor a "accpl:a r" 

la relac i &n: es~a aut.or idad puede verse enmascarada tambi6n en al-

g6n tipo de coerci6n tend i ente a involucrar al nifio en la activi--

dad, pa ra ello pueden ser ~t l lizados el soborno .. el engafio o l a --

Otrn caracterís ti \;:l má ~ ci el abu.;;o se;;úr. F'inkelhor 1 - que po---

drí n~0s rela cionnr con lo nn t eraor- es aue el abus o se da dentro -
C .\'. .»«1C: . :·nrn1>t . .;i de .lnformac Lon J ,uic.:i ~~ o n re \"1olencia SP.xu..il . -

:.;éxico . .::d . (;A~·¡\· A~·. , 19.-l3 , pp. 36 - 3? 
.~ i nkelhor. :J. Up e Lt. 
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de un contexto en el que hay una relación muy cercana entre el --

ofensor y la victima, lo cual posibilita que hayan incidentes rep~ 

t i tivos donde un "amigo" o "parier.te" se aprovecha del niño en di

versas ocas iones. Esta misma cercanía da pie a que para cometer -

el abuso, el ofe~sor no tenga que recurrir a la violencia o fuerza 

física, pues adereás de que el abusador contará con el poder dado -

por su condici6n de persona mayor, se verá incrementado el poder -

tarubi6n por su condición -ante los demás- de persona respetable y 

con autoridadr de esta manera , consideramos, el niño se enfrenta -

con l a siguiente realidad: "no existe la posibilidad de decir 'JO -

ante el a taque , pues se le ha ensei'iado desde siempre que el adulto 

es quien s efiala lo que se debe o no hacer, por lo que fi s te tendrá 

la posibilidad de dirigir a ~u anto.jo l a relaciérn" . 

Esta impo s ibilidad de decisión trae:i:'5 para el mer.or graves -

consecuencias -sobre todo en cuanto a su desarrollo psicosexual- -

ya que fil se encuentra en un proceso de formación en el que adqui

rirá gran parte de los conocimientos y habilidades t¡ue le llevarán 

a adaptarse en fonr.a óptima en la sociedad; por ello, si el correE_ 

to desarrollo se ve minado a caus a del atentado, tal desarrollo re 

sultar á perJudicad~. 

En apartados posteriores habremos de ahondar en cómo es que -

el des arr ol lo del menor se ve afectado por el ate n t a do, as i como -

tambi6n qu6 es lo qua origina el abuso sexual; empero. en es te mo

mento debemos indic:ir que el abus o sexual de menore s ha s ido 0 f1 Ul

paraóo con otros problemas sociales como lo son el ince s to . la ,·10 



11 

~~c ~~n y el maltr.:itn flsLCO infantil . Pero si bien pueden con----

fl:..1tr estos dentro de una mi sma prto~lemát tea. cada uno comprende -

una serie de caracterist1cas ~ue les otor1an identidad, por ello, 

consideramos conveniente el ~acer una confrontación de estos tres 

problemas con el abuso sexual infantil. Así, a con;:inuación trat'.! 

remos de h.:icer una breve descr1pciÓ!1 de cada ;.ino de los problemas, 

en ello nos ba~aremo~ para hacer la comparación. 

La brevedad con que s e mane .jarán, e stá dada a partir de ~ue -

t an solo pretendemo.::; ea el capitulo, proporcioni'lr una visión gene-

ral del abuso sexual infantil, amin de que pcr si mis~os cada uno 

de los problemas es merecedor de estudies part i culares y exhaueti-

vos. 

1 .1 . l. Abuso ~exual Jnf~ntil vs. Incesto 

Al nacer una confrontación entre <!l. abuso sexual infantil .r -

el incesto. nos enfrentamos a la necesidad de primero indicar ~ui 

es el incesto; por esta razón. habremo$ de defin1rlo en forma bre-

ve y en base a algunas de sus caracterí~t1~ns. 

Primero ~abremos de se~alar ~ue el incesto h.:i sido catalogado 

por di.verso,:; estut!io:sos como "el tabú úl'timo" o como "el tabú uni-
\ 

versal" : nosotro.<; -apo.v:'1ndonos en lo d1c '10 por Parker , ::rowning y 

J oot::ioo 
2

. -.· nor i"1 >l>:c~hor 3 
- Lr> c0.: s1derarernos come uno pro~.ilyiciórr 

ParJ·:er, .3. The :>re<:~1L1:ur a .l la .o;n.s •J f tlie In<:::?S~ Taboo Towar'd a -
J i oc:oci;il '!'ll<!')'º'°. \m r\n'. ;,;·opol o·; i.-;;t. 197$, 7~. : ·'} 

' 3roi;:n .Lo g, :; . . ~r ~:·~n · . ;r.au , .;, . l1p c .i. t. 
~i nkelhor. ~ . Up C J~. 
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cultural del e stablecimiento de relacione s de caricter sexual ----

entre miembros familiares, aun entre aquellos que lo son por lazos 

de ado'.)ctón. 

Dentro de l as relaciones ~ue han 1uedado prohibidas y que ---

constituyen a la conducta incestuosa, podemos encontrar la mutua -

masturbación, contacto manual u oral genita l. de exhib1cion1smo, -

de proposiciones de caricter sexual y aun el coito . 

Otro aspecto de La relación incestuosa es ~ue se ercuentra r! 

fle .jando una disfunción en el sistema famil1at·, tal si.ntomatnlogia 

1 
puede observarse al considerar que -seg6n ~arcovic h - el incesto -

tiene un apoyo y una duradera solución famil ia r que puede s er o no 

activa. S.t11 embargo, no sólo por esta ac-cividad-pa s1.vidad s e pue-

do observa r la disfunci~n familiar, sino tamb1en en una diversidad 

de confl i ctos pa ren tales. 

Den t ro de las relaciones .incestuosas, podemos . encontr<•r l ;i>;; 

que s e da11 entre un padre, familiar o hermano mayor, y un hijo o -

henwno menor i : es dectr , entre relaciones de incesto adulto-infan 

te, n ~ s tns nos referiremos en el re sto de l apartado. 

3ntrc las carac te ri s tica $ encontrarnos que cuando el i ncesto -

es de .5ct:h t erto. la famiLin generalmente se resi ste i.l considera1 la 

di ~ 0Luctó11 de la relac1ón establecida (sobre todo en Los casos de 

incesto padre - ;1 ij.i i , pues ent.ran en jue_;o una ¡¡e r1.., de e l emento,,. 

1 ··.]arcovic !: , J . rengo .)erec ho ~ l a \-i do . . -· rev~nc 1.ón e !d~t)f tf ic· ¡-1-

c 1i,n del ·:i no : .. nltr<1 t. ~do . .\ : ~ x1c o. 2c11tn rc :;';: !.- t ~ l\lo ~ · .extc.:Jn~.· ~ . 
L 08 L . 

2 :iace mo"' c.,t ;;i distinción pues también ~odP.t11os ht.il l <ir l ;.1:; :u<- ~ · 
ca n Lntre personas adultas o de la misma edad. 
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como por ejemplo que la relac1&n traer~ como re sultado al s er des-

cub i erta , la expecLativa de una total disoluci&n familiar, la pér-

dida de amigos, la crit1cv - ocial, y q uizá, el encarceL.i.niento del 

agresor. Cuando el a busador es el que absorbe los gastos econ&mi-

cos, el encarcela miento puede llevar además. el desastre en la eco 

nomia familiar. 

~iarcovich indi.ca que también existe la vergüenza pública del 

fracaso familiar, en particular del papel del padre o de la madre, 

con la consiguiente pérdida de la autoestima. 

Otra c a racteristica del incesto es que la victima se verá 

afectada por la reacc i&n de la familia al descubrirse los hechos, 

y tambiin, porque sabrá q ue tal conducta sa le de Los cánone s perm! 

tidos por la s ociedad en cua~to a contactos der.tro de la familia, 

es decir, por r.o cumplirsJ las prohibi~iones hist&ricas del tabú -

del incesto. 

Cuando l a v ictima llega a la adolescencia podrá, quizá, comen 

zar a presentar una re s i stencia mis abierta al a t a que, lo cual po-

drá ser motivado por el hecho de que ha comenzado a relaciona r s e -

con personas fuera del circulo famil i ar. so bre todo con g en t e de -

su misma edad, lo que permitiré vaya entendiendo ~ue lo que antes 

"consideraba y asumía como algo que debía ser '' por que el a dulto --

asi lo dictaba, ha sido una falacia. podri ir ent endiendo -a~n que 

puede s er que con gra n dificultao- que lo que la ha ocurrido no e s 

a lgo com~n . algo que les ocurro 

• ~1arcovich .. J. 1)p CJ t . p. lOO 
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Empero, a pesar de que la persona joven vaya entendiendo que 

lo que le ha ocurrido no es algo com~n y que por el contrario, sa-

le de las normas socia lmente establec i das, la persona adolescente 

sufrirá una gran ambivalencia en s us sentimientos hacia el agresor 

lo cual, aumentará si éste representa para el menor l a fi gura pa--

t erna. 

Esta ambivalencia s e ve soportada debi do a que l a victima ha 

sido a~redida-atacada. por un lado; y por el otro , porque pueJe 

ocurrir el cierre de relac ione s existentes entre padre e hija. 

l 
Conte y oerliner seña l a n al respecto que cuando el ofensor -

es el padre u ocupa el rol paterno , la victima podr á ser psicológl 

camente tr a umatizada no sólo por el abuso. sino también por la de-

pr ivación en l as relac¡ones padre e hija normales. 

Ca be s e nal<ir que si bien es cierto que puede presentar.·se tal 

deprivacihn e n l as relaciones padre-hija. esta misma deprivación -

al comienzo -a u,nda a la deprivación de afecto materno-, puede s er 

mo tivo para el inicio de las relaciones ya que la menor buscará en 

la relnción la atención y afecto que de otra manera no podria obt~ 

ner. Ksta b~s~ ueda de atención Co el deseo de obtenerla ) juntame2 

te con la <lutoridad que tiene el adulto , son factor es que posibil! 

tan que en la re lación incestuosa ge neralmente no s e involucre la 

fuerza fisica . en cambio. se inducirá a la victima a tr<ivi s de la 

coerción y el chantuje. o bajo la posibilida d 'dc o!itenc1· u r.a posi-

cihn pr ivil e¡:: i.o da dentrC> de la f~1m.i.lrn. o el cari.iio •ue de oLra - -

1 Conte, .J. y Ucrliner. L. Op c1t . 
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A oHmp i e vi6Lo ¡:>0·J (! ::" ' ·· <i ecir q ...:e " 1 c.:ompar :H al tnce st<> con -

el abubo s exuol. en t re In ~ ~i fer enctas encontradas hoblariamos de 

que el primero e s p r t YE llYv ·iel ~rupo famtliar , mie nt ra s ~ue e l s e 

guodo s e extiende H amt ;os y au~ J e sco noc 1dos de la vict•ma. es t os 

~ltimos re sultHn e n u n , orcentaJe menor . 

2n ambas re ·~u c 1one s lo :;1H? pudo hi.lber orill ado a l me'l o r a --

"aceptar ' ' la situación puede s er su necesidad de a tenc 1ó:1 :·· afecto 

que sólo media nte la relación pue de o~rene r , r t amb1~ n por el he -

c ho de c;ue el adulto con su autorid~•d irá con d •.1cu~nclole haC l..:J .ln -

a ceptación . 

. \mba s relacione s e stb n s iendo comenzadas por aJu.l ro:;: '!ue abu 

sando de s u po~e r , se valen de un menor para ob tene r Aatisfncci&n 

pa ra ..;us neces.Ldade s fí::;4 u 1s y emoc ion<J le;;. '> i n ¡ue l e ,; tr.iporte - 

realmente .lo que pueda ocurrir al chl.CO. pues EL Dte n ~ue de dar s• 

el caso de r ue el adulto s ienta remordimientos e n for~a re ~e n Li na 

por su ac ~ ividad , pron ta t a l nct1tud s e olviJar6 y r omb iar~ por la 

compla cencia de satisfacer sus deseos. 

_·;n r ea lidad . en auestra opl. 11 1ón lo riue pot.lriR •11 ferenc:i<-ir a -

la relación i nce s tuosa adulto-in!antP y al a bus~ de xuai i nfant tl. 

es e l hec ho de ~ ue se d~ dentro del ~rupo fam1 1,ur. v que las con-

.se ~ue :1C t :J-.;, -~ ue t1at~a paru e l ::~ennr c~t en en es t r ~cha re!.ac ~ On c on 

e 1 v i. ::1c u l o en1 re ~l \"' S \.~ '-• Ou~t1 dor •: a .;ue te:1dr .. ; reperc11s io:it. .s no -

~ n1camentP e n lJ durac 1bn y el t 1 ~0 d e ahu~o . arl em'1 ~obre el ~ru

ro fa mt ll.<• l". ·' l ó·~icamente :>obre s u des a rroll o ps1co,;exual. 



Según nuestro punto de vista, toda relación incestuosu ent re 

un adulto y un menor, será un caso de abuso sexual: es decir, el -

abuso sexual infantil englobará a toda relación entre personas re~ 

lacionadas por lnzos de parentesco, y en donde una -eje.rciendo su 

autoridad- se vale de otra para satisfacerse a si misma . 

Autore s como ~larcovich 
1 

también han considerado ~ue el <.lbuso 

s exual de menores engloba al incesto, esto podemos ob~ervarlo cua~ 

do el autor sei\ala que el incesto representa un l<Y:-1. de los casos -

totales de abuso s exual. 

l. l.::!. Abuso Sexual Infantil vs. Violación 

AL igual c¡ue como lo hiciéramos con el caso i:le incesto, en e~ 

ta s ección habremos de comenzar por indic<lr en forma brevo l a defi 

nicióu de violación. 

La viola<'lÓn , por lo general, ha sido entendida como teda re-

laci6n en l a Gue habiendo mediado el uso de la fuerza (f i sica o mo 

ra lJ ,;e logra una pene tra e i ón ya sea anal (hombre>;) o vagina 1 (mu-

je res 1. 

En est~ relación que se establece media una forma de poder en 

donde alguien abusará d~ ot ra pers ona intentando. contra su volun-

tod , establecer con ella una conducto sexual. ,\demás <.le que L.1 --

v)ct .unil esté ~uft•iendo un daiio fisico . en mo_,·or· ~rado se vcr;i t1l'ec 

t~da en ~u in te~r1dad como individuo. 
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ha ind ica óc r¡ ue la violación es una forma 

simbólica de poder eJe r cido contra un s u je to soc ialmente Jiferen--

c1atlo _,. ex r uls ado del modei.<1 jerar-;:.iizan t e, e inc luye que la viola 

ción es una restricción gene rá l a la lihertad p.'er s ()nal y a c.ue Jas 

secuelas del at aque van mis ~llb del acto s exual, lesionando a la 

per sona en su conJunto. 

De tal manera podemos decir que debido a 13 relac ión dominado 

domina nte. el uso de !a violencia no repre s enta mis ~ue una forma 

de externalizar tal jerarquia. 

2 
Seg6n J edolln . el violador quien en la sjtuación es el poJe -

ros o, en reali dad descarga en su acti~idad s entimientos de tra . --

enojo, y sobre todo, de poder. 

La violación ha s ignificado por e s ta reL:H" 1Ór. Je p;>Je r, :.m<J -

expresión de una ideologia soci~ l de d0m1nancia masculina . por lo 

que en su may oria los victimarios son hombres y l os VJC t i ma dos mu-

j ere s . Esta ideología social expresa <'laramen t e que en todo mome!!_ 

to el hombre será el i;ue obsten-i: e el pvde1· ac tua:-ido contra l;:i .,dé -

bil" mu.jer. 

Queremos se da lar por otro ladu. ~ ue al ¡u ~os de lad cara cter is 

ticos de la vtolacibn son las s i~ui e n t es : a1 por l o re~u1ar el vi~ 

~ador cono<.;e ¡1 .,;u vict l.r.:a. b t el ;.itenta r:lo s e co:;iet e e n una ocasión 

única, a menus ,.,ue se dé en :.ina reL.1c1ó,; r.:<ir ltal o far.iili <ir, o en 

~u ma~oria, en una vez por el m1 ~mo ofensor. 

·, onzble7. .L. ' · L<i ·:iol .1cií1r. Sexual :Ce111eo1n.::. l: .A.~i . . Or ;::i no 
Tníor cmt 1vo. 11:9 

? 3edolla . P . ': 1o l e nc:.i;1 ·;¡1cJ.<I los ·.¡u ··ere s . c. :-< .A.:.; • . 138f> . 



La violación, al igual que cualquier tipo de abuso sexual. 

afecta la integridad del individuo victimizado; y debido a que ade 

más de traspasarse su espacio corporal y de haber sido atacada con 

agresividad, el hecho de que se rompa con el acto una serie de nor 

mas y valores que posee, le ocasionará grav~s confl ictos emociona-

les~ 

La violacibn nos significa un atentado contra la salud fis ica 

y mental de la victima. En esta conducta la vida del victim1zado 

si correrá peligro sobre todo cuando el victimario emplea algún ar 

ma o la fuerza fi si~a. Esta amenaza a la vida no ocurre por lo g~ 

oeral en el abuso sexual infantil , debido a que con el menor por -

lo regular bastará la fuerza . moral para obligar al chico a reali--

zar e l coito con el adulto, o cualquier otro tipo de actividad. 

Con l o anterior, podemos llegar a decir que entre las difere~ 

cias entre violucibn y abus o sexual infantil, encontramos que en -

la violacibn s iemp~~- ~~.<!.~B_r_~-- ~J. .. u.i¡.0 _011 .. J.a fuerza \ya sea fisica o 

moral) con el fin de llegar al coito ··aun cuando no sea consumado-

:nientras que en el abuso se pueden emplear formas de coerción me--

nos drásticos, como el enga~o. Además, la victima en casos de vio 

lac.ión "acep~;un'' o "asumirá" un papel pasivo siempre por temor: -

il+R en cambio, en el abuso sexual. la "aceptacibn'' puede darse por 

factore s como ln nece sid~ d de afecto que, como ya hemos dicho, aó-

lo podr e) oh tonel' ole la relación. además por no contrad ec ir a 1 adul 

to . o porquo por medio de engaños éste le ha hecho pen:;v r que l ¡1 -

oci1vidad es algo correcto y normal. 
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En cuanto a lo:; vjct1marios, en los Ci'.lsos de violación los fa 

miliares ocupan un pe queño '1 0.mero en rele e iÓr! a los ca <;os reporta-

dos en abuso sexual, en donde la relación entre v ict ima y ofensor 

será más cercana . 

1.1.3. Abuso Sexual Infantil vs. Maltrato Fisico 

C:n este apa•tado. nos apoyaremos en lo que ~larcovich 2 
s e ña la 

en cuanto al maltra to ir.fantil; el a utor lo define como ~n sin<lro-

me donde el us o de la fuerza flsica , en rorma intencional, no acci 

dental , o a ctos de omi sión tntencionale s . no a ccidentale s , cometí-

dos por un pa dre o por parte de otra per sona mayor re s pon sable del 

cuidado del menor , van dir1 :>; idos a le s iona r. h~r1r o de s truir a l -

nii'10. 

~n la mayoria de los casos el adulto maltratador e s a ltame nte 

impulsivo y f&cilmente excitable, por lo que en s u a ct i tud puede -

expre s.-i r s e el de seo momen tá neo de acab.1r con el niño. 

de de s trurción puede provocar en el i nfa nte de s de una s ensación de 

dolor hast~ l a propi a muerte. 

Aun~ue si bien e s cierto que el maltrato fisico esri provoca! 

do cierto dolor. y e n variadas ocasiones esti dejando huellas. t a! 

biin es cierto ~ ue repre s enta un tipo de violencia que se ha pres-

tado a g r an contro,·er ;; La. 1'nl SJ tuac.ión s e t1a ori g inado pae-. mien 

tras algunos alegan q ue el uso de l a fuerza fi s i cn contra an menor 

~larcovich . . J . Op c Lt. 
i Ib idetr. 
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es una forma útil para la educación y que es un medio necesario p~ 

1 
ra corregir conductas no deseadas por la familia; otros afirman -

también, que el abuso o maltrato flsico va en contra de la sa lud -

del menor, por lo que no debe considerár sele s i quiera como una dis 

ciplin.:i "estricta", sino como un "crimen'', un "ater.tado a la vida". 

Debido a que en la mayor parte de los casos hay una estructu-

ra f amiliar que s oporta y reproduce el maltrato, se ha considP.rado 

que repres enta una problemática donde se ha llegado a establecer -

un condicionami e nto tal que, además de ser vivida la experiencia, 

podrá darse un aprendizaje de la misma conducta durante la infan--

cia, y reproducirse en la adultez la situación agresiva, con lo --

cual se producer. ciclos de agredido-agresor, lo c;ue en mucha s fam!_ 

lía s s ignifica que lo que hace el maltratador e s una presentación 

de lo que quizá él mismo vivió y aprendió en la infancia, y lo que 

quiaA en el futuro hari el menor a 1 uien a hora se . mal:rata sea in-

tentar de s trYir o herir a otro nifto. Asi lo han ed~cado. 

Lo a nterior :.:arcovich lo marca diciendo que la conducta de -

los pa dre ~; e s tá determinada por los patrot:es cor.ductuales que reci 

bieron er. l a infancia pues el padre e s en si mismo un n1ao lesiona 

do ~ue u horn adul to. respcode a los sucesos dolorosos de su propio 

pas:ldo . 

Zn cuanto a otras ca r octeristicas , cabe decir que el mal!r~to 

fi s 1co no ~ & algo 6nico o determ1nudo por alguna clase ~ ocine cun~ -

' Fontana, \· . 2n Oofe:-:s:' del !·liño :.:nltra tado. :.:éxico. 2d . Pti.x·-~·;e 
x;co, 191 0 . 

2 !·:arco'¡ ch • . J. Op e i t. 
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mica, sino que puede darse en familias de cualquier situación. 

' Además. autores co~n r inkelhor , han s enalado que los niños -

de menos de 6 años son mis vulnerables al maltrato fisico. 

Es importante que en ca s os de maltrato físico, son las madres 

(o su sustitu to l quiene s con mayor frecuencia emplean la violenci• 

quizá debido n q~e por lo regular son quien convive con el niño un 

mayor tiempo, aun cua ~1do es c.ierto que el padre y otros adultos 

tamhién pueden maltratar al niño. la frecuencia resulta mencr. 

Esta condic i ón de que las madres sean más maltratadoras , per-

mite distinguir el maltrato físico del abus o sexual i nfantil en --

cuanto al sexo del ofens or , pu~ s en casos de atentodo sexua l , me--

nos del 5·~~ de los atacante s s on mujeres. 

Ya que hemo~ comenzado a hacer la diferenciación en t re abuso 

sexual y mal trato físico. diremos, en primer lugilr , que en mu:; po-

cas ocasiones ocurren simultáneamente. Qui zá dentro ue l~ s f~mi--

lias donde s e ohservan ca s os de abuso sexual, el padre re su l t e s er 

demasiado autoritario y agresivo. pero e n muy pocas gcasione s d e -

valdri de la fuerza fis i c3 para lograr s us propósitos, y en cuanto 

a efstos mismos. pueden encaminarse a demo@trar su poderio dentro -

de la famil1a . a satisfacer impul s os hos · ile s , coercitivos y sidi-

cos hacia el menor, y con probabilidad, a obtener ·rnll gratifica---

ción s exual: por lo ta nto. podemos decir que dentro de los deseos 

del ofen s or no fi gur<> en forma primordial el provocor dano fi.sico 

- como en el CJ &o del ma ltratador . 

1 Finkelhor. D. - -Op cit. 
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El abuso sexual infantil, en ocasiones presenta dario en la r! 

gión genital y en algunas circunstancias infecciones, pero en po--

cos o ningún caso la vi.da del menor se encuentra en peligro, a no 

ser que se hable de su salud mental, o que se encuentre relaciona-

do con otros problemas como el maltra~o fisico. 

Por otro lado, en cuanto a las ac~itudes que se tienen hacia 

ambos problemas, mientra s que el maltrato fisico sigue aún sin una 

clara diferenciación entre si es una forma de corregir al menor, o 

s ea, en si es una forma estricta de educar o si es un atentado a 

la salud: el abuso sexual es de por si considerado como algo ioa--

ceptable . 

En cua nto a edades de la s victir.1as, los más vulnerables en ca 

1 

sos de moltrato físico, de acuerdo a Finkelhor • s on los niños de 

menos de s eis años, mie ntras que los que tienen entre ocho y óoct 

a~os, son mis vulnerables al abuso sexual . 

Finalmente hemos de decir que una de las carac ,;er isticas coinu 

ne s al (1l¡u;;o s exual infantil de carácter incestuoso .Y e.l maltrato 

fisico. es que ambos se presentan dentro de una problemática fami-

liar en la cual se puede ver soportado y reproducido cualquier ti -

po de abuse . 

Ibid. 



1.2. Incide ncia del Abuso Sexual i nfantil 

Para poo:Jer come!lzar con el t ema r:ue aq ui no;; ocu pa . es i.mpor-

tante sehalar que el ubu•o Hexua l infanti l invol uc r a a individuos 

que pertenecen a todos las c ia se~ 3oc1oecon6micos . rel i¡iones. cu! 

turns y sexo;: : si n er.:b<irgo. ca be decir que podemos <:nc ·lntn.1r a l gu -

nas mue s tras de mavor incide ncia en cier~os s ectnre f . 

Por ejemp lo . en ~ua nto al s exo de l ofen~or , la mavoria de lo& 

estudios indi.can que es el ':lombr e e l ci ue comete el ate ntad o : ~n el 

estudio de ~dams-rucker ' sblo 2 mu j e res de un total de ~6 molestH -

dore s e1ecutaron sobre sus h1 jas co~ducta ~ a huG1\ a s , y en el traba 

j o real izado por Cont <:> y Elerl1ner l a mu .je; ocup<• el ')_., de los ca-

sos . es decir, en un 95~. de los atentados s exu;,iles <?n me ooz·es e ! -

ofensor fue un hombre. 

De !i'rancis 
3 

ha indicado por s~ pa r te, que e 1 !)7 dP .lo.; o .fen -

s ore s son hambre s , y q ue de i•tos el 34 conoce 3 los n iño &. y e! 

z~, v i ve en el hogar de los pequenos. 

80"0 de lo » crí.menes se xu¡;¡le s contra n tños ocurren - se~ún '."sai 

4 
y lfogner - de n~ ro de un sistema de afinidad t fo mili.,) i.n1 .1ed1a~<? , re 

latLVa, umJ.g o .:; . \"EH·t no.;1, o~ up ;; ndo <;<:si e l .) ()" de lo_, ca.c;o;, lo!:> 

, Adams- Tucker . Ch . i r¡:> <" 1 r. 

1 Con1 e . . J . ~ :,e r 11ne 1 . L . Op e u . 
3 Oc !• r:~nci~, l ~.; 7 :...: . ;,o: Diet~. f." h . ~· Crnft . -J . Vnmtlv J,~n:lrrdc~ 

o ( Lnce'-'t: ~" '.'e~~· .S 1Jci;:1 I (;H;ework. l'.:180, (;~ 
4 T:--:c.1 i . :.: . y \ , (,~tH! t' . : ·~·her"~),- .iroup .~ : o: .. '.1l o 1nc- r1 ."it!Xua l l\· >iüle.s--

r.e<I a·~ U1i.ldr er: . .\r r:hiYe ; of :'exu.>l ~•(>:-. .:i ,·Lor. l07l:S . 7: 3 



1 
De Francis ha encontrado que por lo menos el 4~;, de los ca--

sos de abuso sexual no son aislados y se presentan por periodos --

que duran desde semanas hasta anos. 

Con lo que re specta a los casos de a buso sexual a menores. -

Deighton ,Y )icPeeck 
1 

señala n que e:stimaciones no ofic ia lf;s destacan 

que tal situación ocurre en un 10 a 25~¿ de las familias amerLcanas , 

a~n cuando quizA -dicen- la incidencia sea 5 a 10 veces mayor. 

3 
Por otro lado Conte y Berliner reportan que un porcentaje 

nprox Lmodo <le 30'· .. de n i.ños ( 20% niñas. y lO:'o r. üios) son a tacad os 

4 
:;exualmente cada aito. Elw.el l indica que existe entre las v i cti - -

rna,,; una proporción 10 a l de mujeres atacadas , y que el promedio -

de edad de lo,-,; ~- 1.ctimizados es de 12 años; sin embargo, Kobl ins ky 

.r lleh;-111a 
5 

dicen <!ue los menore s de 6 años s e ven involucrados en ---
un 15 o 2~'"' <le los casos de ;:ibusn sexual, y terminan indicando que 

aproximadamente un millón de niños en ~stados Unidos son victimas 

de abuso ~~xual cada ano. 

:-'arker y f'a rko?r 
6 

hablan de Que aproximadamente 18':,, de la s mu-

jeres h;:in tenido encuentros sexuales con hombres adultos antes de 

loa 18 a~oa: y ~Lnke lhor
7 

dice que por lo meno& istas han s ido u-

millón de m•.1.jeres, ;rnocte el autor (1Ue cada año apa recen 16.000 nue 

1 lle i'rancts, \', Op CLt. 

2 Dei!!ht1~n, .J • ." '-lcPeeh, P. Group Treai;ment: ..\dult '."ltti.ma of - -
Childhood Sexua l .\ou . ..;e . Soc tal Casework. l'.>~'. '·;t~ ::-

l Coi:tc . . J. y Jerl;_ne:· . L . Open. 
:•'..lwell. ·;. .Sexuall 11 As :;au.ited Cllildren ancl The u· F¡1m.d ie,,. :>o-

c tal C:1 . .;ewurk. l'J7fl, <l0 :4 
s li.ob l lll .-;; k y , S. ~· ne h,Hl<l, \. Ch t ld :iexuo l .\bu,;e. l'hC' : :ctuc a t or ' ..; -

lloleo ~11 Preveotion . Oetect i on a nti ltH er,·e !1t.cnn. '.o:rn~ l'i11}- 
drc1., 1984, 19:t.> 

6 Parker, il. -::-- Parkei. "· Op cit. 
' ?ini><:lhor. D. Op ctt . 



vos cases. 

Ahora bien, en cuanto a la situación del abuso sexual infan-

til en México, nos ha llamado la atención el no encontrar estudios 

sistemati.zaóos que hablen -;o,>re él, entender:ios sin embargo, la tJif.!_ 

cultad para cuantificarlos debido a que los ~asos casi nunca s on -

denunciados; empero, a con;.iouación reportamos al;unos tJatos reco

pilados por el grupo ( A.\l\'AC y por la Procuradur 1a General <le ·Íllsti 

cia del Distrito Pederal. 

CAJ.1VAC
1 

ha re¡:.ortado r~ue el 39.5 \· de las victimas de viola---

ción son mu jeres menore s de 12 a~os, y la Procuradur ia sena la que 

entre los delitos sexuales que le hau sido report3dO~ rlura~te 1983 

y mayo de 1988, el estupro r es decir. el delito comet id o contra 

pers ona s de corta edad ) ocu~a uno de los primeros lu~ares - para ma 

y or i nformaci ón ver tablas 1 y 2 . 

Sin embargo, consideramos que el número de casos en nue stro -

país es considera blemente mayor, y si istos no son reportados se -

debe a que exi sLen mi t os y tabües entre la poblaci6n general ~ue -

obs truyen se haga la de nuncia. 

• CA:·l\' AC, Op CH. 



J',\llLA 4 1 

~ 11~11,:lm lli'; IJl<'.,HM' 1 AS IH: 1983 A 1987 EN LA PHOCllRADUHl A GFNFRAL OE JUS'l' IC lA DF:L OIS'!'RITO 

l•'l 0:111rn \L CON HJlll 11°: A LOS D 1 FEllli1'i'l'~:S DlcJ, l 'l'OS Sl•:XUALlcS 

DELl'l'OS S E X lJ A L E S 

1983 1987 

l'Jl'O Die PlcLI l'O 1983 Hl84 1985 1<;86 UlB7 

\/1olac1ón l 080 1 074 1 158 1 2Hl 1 O!'il 

lla ¡i to 320 303 210 126 9~ 

l1:t-itupro 311 223 332 330 299 

Tentativa de viola(; ióu !91 173 207 194 197 

Atuntndos al pudor 165 175 201 243 238 

Adult&rio 88 79 107 76 71 

Tentativu de rapto l 

JllC0htO --·-···---··----- ----- L.! 9 14 17 

l~ 1'01'AL ~ 15ü :..! 03V 2 :2~'1 2 ~02 l 965 1 a> 
----=- --

FUl!:NTE: D1HECC10N GJ;.N~;11AL m; A\'l~IUGloACIOra:s Plli<:VIA.S 



TABLA # 2 

Nm1¡;;1w DE Dli:!illN ClAS l~ECl 11 .1 DAS EN LA PllOCllilADUlll A GENl!:f!AL DE JlJS'!'ICIA DEL DISTRITO FEDERAL 

CONl"Oll'I" A J.OS l>l\'lo:t!S OS DELITOS SEXUAU;S DF. ENEllO A MAYO DI!; 1988 

D E L J T O S S E X U A L E S 

ENERO - MAYO 1988 • 

TIPO Uf; DELTTO J,;NERO FE ORE RO MARZO ABHIL MAYO 

Violación 95 93 113 106 106 

Estupro 13 17 28 27 17 

Atentados a l pudor 13 16 28 22 21 

Tentativa de violqción 21 20 15 9 19 

Hi1¡ito 8 7 11 6 2 

Adul torio 5 5 7 7 8 

1 Lll' e . ..;to l 

'I' u T A l. 155 158 202 177 174 
N 
-J 

l•·n ', 'i' l 'I•: : l•llU.:CCION til•:NEltAL IJE AV~:HfGUACJONlO:S PR~:VIAS 
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CAPITULO DOS 

ASPZCTOS MWICOS - LEGA.LZS D:!:L ABUSO SF.XUAL INFANTIL 

2.1. Aspectos Midicos 

En esta sección haremos mención de algunas de las repercusio-

nes que pueden presentar las víctimas de abuso sexual infantil a -

nivel médico . 

Debemos decir q1Je las consecuencias a este nivel podrán ser -

observadas en las victimas que se vieron involucradas en contactos 

donde se produjeron conductas de penetración anal, coito. contacto 

oral o manual genital y m<isturbación; no así en conductas como el 

exhibicionismo y la s proposiciones sexuales. 

Ahor~ bien, para poder identificar los daños que sufre el v~~ 

timado, es menester realizar una exploración fisic& del sujeto. --

Tal exploración '5e realiza en menores de edad s ólo cuando el padre 

la madre e el tutor da su consentimiento por escrito, y se aconse-

ja que el examen sea practicad~ en presencia de la madre u otro fa 

miliar, ~ en su defecto ante cualquier otro adulto (esto, según 

Kuitko
1

, con el fin de evitnr malas interpreta c iones o equivocos -

por parte <lel examinado ;.: sus fa:niliares, y además. por ser requ i -

sito le~al por la minoria de edad del victim1zado l . 

Luis A. ~uitko 2 , ha recomendado se realice a las vict\mas una 

axpi oración rPspetandc uno aegmentacióo de tr~s zona s en ~ue div1-

, Ku1tko, Luis A. La V1olación. ~1éx 1co, &t. Trilla~. 1986. 
2 Jb l d 



divide el cuerpo para llevar a c~bo el examen, estas ireas son: 

a} Zona extragen l ta 1 • b j Zona para;en ita l , y e) Zona genital (ver 

f i'?;. l ) . 

La zona extragenital. ;¡!>arca cabeza, mamas, piernas, muñecas , 

y cualquier irea topogrifica no 1nclu1da en las zonas paragenital 

y ge ni tal. 

La reg.tón parageni tal <:Qmprende la zona abdominal, infrau.mbi-

lical, monte de Venns, raiz de muslos y zonas ~16teas. r la zona 

genital incluye geoltales externos. perini y irea anorrectal. 

El 3Utor antes citado. recomienda que el examen fí sico se rea 

li ce rospe t.:int.lo el orden con que han sido descr l t.i . .; ltls zonas. ya 

que en caso opuesto se colccaria a la victima en una situación ~uy 

incómoda. 

F'ig. l 
\ 

Zonas do examen en victima s : 

a) Zona extrageoital . 

b ) Zona paragenitril. 

\ 

~ ¡ 
\ ! 

~ l i / 
··,~ 

el Zona genital. 

/Tomado de 1'"itko. L. Op c1t. .' 



Entre las lesiones que pueden observarse en las víctimas (de 

acuerdo a la zona examinada ) Bonnet' ind i ca l as siguientes: 

En la regi6n extragenital pueden encontrarse contusione s del 

cuero cabelludo, hematomas on rostro (bucales, peribucales, etc. l . 

hematomas en cuell o, excoriaciones ungueale & en rostro. cuell o . --

t6rax y mamas . Contusiones po1· mordeduras en el ros tro, labl.oS, -

mamas o pezone s ; hema tom¡¡ s en el nivel de la pared abd omina l, mus-

lo• rodillas o piernas, etc. 

En 1;1 reg ión para gen ital s e obse :-van contusione s o desgarros 

perine al ~ &. con tus ione & o desgarros vesicales, hematomas pubianos, 

he mat oma.;; e n la cara inte r na de los muslo s , lesiones divers a s en -

zon::1s glúteas ( p.e. hematomas. excor iaciones, mordeduras , quemadu-

r<is, etc. 1. 

La zona genital pue de presentar el s i11;uiente t i po de lesionE: s; 

con t usiones o desgarros de la vulva , horqu i lla y fo s a navicular ; -

dc s !!;•.H·ro,:; clel h i men. contusiones o desgarros de l os fondos de saco 

uterovog i nal . c on tusiones o desgarros de la vag i na ; contusione s o 

de s~nrr os a nn le~ , y equimiosis himenal. 

Kuitko ha hcchn una clasificación de la s le sione s loca l izado& 

Las lesi0nes necesarias -en dnnde 

i.ncluy<: a tod;:i aquel!;; lesión que debe cometerse en f or ma i rreme - 

d iable 1 en el momen to d~ lle~ar a cabo el a tenta d c aobrc l a -- -- - 

' :lontw l. [: .. 1980. l;:n: :.uit.ko. Luis.\. f)¡> c:u., p.4í! 
~ Col>t> acL.1n1r :-¡ue <i ri el abu::;o ,;exunl de men ore.<; con ~r i.ln prob;i ' · i
lnt;id no >< e rcr¡uc1·i r ¡; d0 inflirn;i r da .,o f'L :sico ,1lguno ;1i n•no ;.--. -
cpH' hast.~rá e l 1.~o de la autor idod por part e del <1d •Ji to. l<l <1 nt<.>Oél 

.w o el t:hn:naje . Pero debido a que pueden prc,;enta rse casos en -
los qu<' mt!die l a violencta, hsmo,; ele h9c €'r refer ePc1a a e :>t;;s ---
lesione,; . 
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victima- dentro de ~stas se pueden encontraz los estigmas unguea--

les, los hematomaa, esquimios1s, etc . 

L.:is lesiones innece s ar .tas son aquellas que no de0en produc i r-

se para cometer el abuso, e ncontramos dentro de ellas a las quema-

duras, l as lesiones incisivas, la aplicación de inyecciones, y ---

c1:clr¡uier otro tipo de lesi ones como el despegar.iient,G de uñas y el 

estrangulamierto. 

Por otro lado, arlemás de la s lesiones antes descritas. pode--

mos e~contrar que l3H victimas presentan alg6n t i po de e~fermedad 

sexualmente transmisible. 

Tomemos en cue n ta que el contacto sexual co~ una persona afe~ 

tada (en e ste caso el a~usaccr) proporciona el medio i dea l para --

que s e transfiera la enfermedad; aclaremos s in embargo, que el co~ 

tacto pene-vag in<i ( lo que hemos denomina do coito) no es la 6nica -

forma de contagio, la s enfermedades pueden pa sar a travis de ccn--

tactos anal y eral genital: tambiin es posible contag iar s e por la s 

s ecreciones de los genitales que son t:aPsportada~ er. la s manos . 

Tomando er. conside.::-aciór. lo ?.uterior. ,v para poder hablar de 

e ,s tvs ePfermedades, nos basaremos er. los escritos d"' CA:.:L\C
1 

y 

COV.\C (Colectivo de Lucha C<>ntra la \'iolencia Hacia las ,\!ujere:;, --

2 \ 
A. C. ) , <H.larand<> que lo harerr.os er. f<Jrma desc1·iptiva . 

• 1:.\ 1rr .\C . Op e 1 t . 

2 CO\',\C. Carr,eta de Inforrnacinn Sobre \.' iol~ nci..i Sexu<ll . ~1éx1co, 
t:cL ('O\'AC . 198G-. ---- --
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GONORREA 

Caasada por la bacteria gonococo, la gonorrea va deslizándose 

poco a poco por los conductos de los órganos genitales y urinarios 

Tal enfermedad se desarx·olla y persiste más en la mu jer q:.ie en el 

hombre , lo cual se debe a que el cuello del útero se inflama y las 

glándulas endocérvicas drenan con dificultad con lo que no s e per

mite que la bacteria y pus salgan en forma r ápida del cuerpo . El 

centro de la infección suele ser el cuello del útero, pudiendo lle 

gar a infectarse también la uretra, las glándulas de Skin , las 

glilndul as de Bartolino y el recto. Un aspecto que debemos tener -

en cuenta es que en mujeres que han pasado la pubertad la vagina -

no s e ve afe('tada, en caso opues ~ o lo más probable es que ello si 

ocurra. La infección del recto puede dar se debido a que a través 

del coito anal la sup~ración vaginal puede alcanzar l o. Los ojos -

pueden ser también afectaJos por ccnducto de las secreciones tran~ 

port<ldas por las ma nos y prod:icidas por pene y vag i.ia . Entre los 

sír1toma ;;; de l a enfermedad podemos hallar urinación dolorosa, pro-

dueto de la infección de la uretra; dolor en l a zona pélvica. fie

bre, v6mJto y períodos mestruales irregulares. Diremos tambiir1 -

q :.ic cu<into t11i1 s grave .-;ea la infección, r.i~ s graves s erán los dolo-

re& y ios ntrod s in t o~as . Pnra su t ratamiento s e recom i e nda uno -

dosi s a lta de pen1cilino invectada . 

SIFILlS 

La espiroqueta e & l r1 causa de l a sif ilis . ral bacte.r ia entra 
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al cuerpo a travis del contacto sexual d1recto, aunque tambiin pu! 

de transmitirse toc ando el 5 rea afect0da. o por medio de contac:os 

anal u oral genttal. 

La sífilis pasa por cL• <1r ro etapas. dando a::; i cuatro grados de 

sintomatol_ogia. 

!!:tapa primera: ~l primer s lntoma generalmente e s la herida q ue se 

denomina chancro. parecida a una espinilla . aopolla o he rida abie~ 

ta. í~ l chancro a paree.e por lo re~ular en los genitales. pudiendo 

aparecer en dedos, !abios, pechos, ano y boca . Durant e esta etapa 

la enfermedad es muy contag iosa ya que el chancro esti lleno de --

bacteriaR que se difunden con gran facilida d. A veces el chancro 

no se desarrolla en la superftcte, se es conde dentro del cuerpo -

ocultándose la enfermedad, lo cual e s i.mportaat.e pa r t icul<:irmente -

en la mujer ya que la herida puede des~rrollarse en el c uello del 

útero. dentro de la va 1pna o entre los lab¡os vagwales. sin ser -

notada. La herida puede desaparecer aL!r. sin tratan1iento, no asl -

la bacteria que contin~R en crecimientu y expan•ióo. 

Etapa secundar ia: Los sintoma s ap;;ireceo unos .:;e 1s :ne.ses di;.:;p11és ~

duran vario::; mese s , a parecJ.endo y de:;aparec i eodo: a e;,tas .'.\!tura s 

se encuentra difundLda por codo el cuerpo y pueda manifesturse por 

medio de erupcione ~ en t odo el cuerpo o sólo e n manos y pie s . Pue 

deo aparecer herid;is en boca. inft;omac1ón o dolor de a rt.LCul'lc1<;>-

ne s ~huesos : pueden haber doiorw • en ;ar ~nnLa y ca~eza . f ie~re ba 

JD; Lamb1~n pue de n cae r s e mec ~one~ de cuhello. e inTlamarse éreas 

cercanas a geni.t<1les yª"º · ,.;,;; ~a etapa e:- J;1 m;:Í s cocitagiosa. :- --



los sintomas pueden llegar a ser imperceptibles . 

~.~ª-P.ª __ laten,te: Esta etapa puede durar en tre 10 y :?.O años sin pre-

sentarse se~ales exteriores. pero la bacteria va invadiendo los ór 

ganos internos incluyendo corazón, cerebro; al comi enzo de la et¡;-

pa puede s er la enfermedad contagiosa ~ara despujs dejar de s erlo . 

Etapa tarrlia: Aqui aparecen los efectos graves de la etapa laten-
-----··--· .... 

te. Seg6n los órganos dañados por la bacteria , los trnnstornos --

pueden s er cardiacos graves, cojera , ceguera, e incluso, inca paci-

dad men ta l. 

Para el tratamiento de La sifil.1.s se recomienda el uso de pe -

111cilina. ya ~ea en una dosis ~oica a lta o en varias dosis suaves. 

ll l'.ilPfo:S 

EL herpes es provocado por un virus llamado l~rpex Simplex, -

:tue por lo regular se expande a través del contacto sexual. y pod~ 

mo,,; encontr<lrl.o en ilerpes Simplex tipo l .Y Herpes ti¡)o '.¿ , 

Los herpes s e mAn1fie s tao con heridas dolorosas que parecen -

;impoll<1!; n snlpull idos . Zstas herirlas pueden est<ir dentro de la -

Vilfdn.i , e:-t ge nit.ales externos, mus lo.s, cerca del an<' o e11 las nal-

l.o:-; •\e rpe ,,; apnrecen también en el cuello de la ma1;riz s in - -

.ser tdlÍ doinc·o~ o:-:J. 1 .. 111.re los s¡ ntomas e n<;qntr0mo.; . fiebre. nódulo~ 

Las ner1 

,;u ap;; ru.: 1.ón: ent oi;ce s . el vLr · 1~: en r. f'n a un e ;; l:.ido L<•t e :ite en t>J -

que n<> e ,, cont<i;;1oso . .,jo embargo. pl)drá darse e n cuul ,.,uier momen-



::;5 

to una nueva erupción. 

El herpes tipo 2 aparece en ireas debajo de la cintura, y el 

tipo 1 hacia arr i ba . 

Para esta enfermedad ~ o existe alguna cura conocida, tan sólo 

se recomiendan ane s tesias superf i c i ales y analgésicos orales. 

VERRUGAS 

La Condyloma Acu.nitatum o verrugas son causada s por un virus . 

Las verrugas pueden transmi tirse a través de relaci oa€5 

sexuales, aunque no es la única forma de difusión . 

Las verrugas no duelen y suelen aparecer tres me s es después -

del contacto con la persona infectada, y por lo regular lo hacen -

en la parte inferior de la 'lbertura va ginal, pudiendo encontrarse

les t ambién en los labio~ vaginales, centro de la vagina, sobre el 

cuello del útero , y alrededor del ano. Cuando sen pe queñas · pare-

ceo protuber ancias duras y al crecer pueden semejar a la coliflor. 

Antes de concluir este apartado, queremos recalcar que los m! 

nores que han sido atacados sexualmente en su mayoria no presenta~ 

daftos fisicos debido a que el of¿nsor por lo regular no se vale de 

la fuerza fí s ica para llevar a cabo la acción ; <> in embargo, ya que 

en algunas ocas iones 1;1 r elación se da er. un medio ir. .o;al:ibrA, o el 

abusador no ss a seado o padece alguna ~nfermed:.id d.c l os llarradas -

sexua lmente t r a nsmisibles , se hace proLable que el menor atacado -

pade zca a l gún t i po de enfermedad. 
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Es por lo anterior que se recomienda que a los menores que r! 

portan haber sido victimas de abuso sexual, se les remita de inme

diato a examen médico para descartar l a posibilidad de que haya 

contraido alguna infección, y para que de ser necesario, reciba el 

tratamiento adecuado. 

2 .2. Aspectos Legales 

Considerando que el abuso sexual infantil es un atentado con

tra la integridad del menor, se hace necesario indicar que debe -

ser visto como un delito, y que como tal, t endrá que ser cast igado 

por l a ley. 

Es por lo anterior que deseamos remi t irnos al Código penal 

Mexicano, a fin de determinar la penalizac ión que por ley puede im 

put~rsele a quien atenta sexualmente contra un menor. 

El Códi¡;-o Penal ~lex icano en su Libro Segundo dl.Ce: Titulo De

cimoquinto - Delitos SP.xuales. Capitulo I - Atentados a ! Pudor, -

Estupro y Violación. 

Art . 260. Al que sin consentimiento de una persona púber o impú-

ber, o con consent imiento de esta últir.ia, ejecute eu ella un acto 

erótico-sexual, sin el propósito directo o inmediato de llegar a -

la cópula, se le aplicarin de tres a seis meses de prisión y multa 

de cinco a cincu~nta pesos . 

Si se hiciere uso de la violenciJ fisica o moral, la pena se

ri de seis meses a cua.ro a~os de prisi6n y multa de c i ncuenta a -
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mil pe . .,;os . 

Ar1; . ::!Cl. El delito de acentado centra el pudor sólo se cascignrA 

CU<'.IOJO .$e ha_y;,i é:Oll $ lllílado. 

Ar1; . 26:.'. . ..\l que tcng<'.l cÓq" i.a con mu3er menor de <liec iochv años, 

ca.,;t() ~ hone s 1;1:1. ot->te n 1endo su (.onse:n ltnJ.enio por medio de eng:ano . 

se Le aplicar~ Je un me~ a tres a~os de pri~ión . 

..\rt . 261 . ~o se pruceder5 contra el c ~ tupr"dor, ~1 no por q uejn de 

la mujer ofendida o d~ sus padres. o a falta de é~cos, de su~ re -

pre se r.tantes le .dt1 ·:0:"; per i) cuando ei deiíncuentt' se case con la 

mujer ofendida, cesari toda acci~n paro per,eg~irlo . 

. .U-t . 264 . (De:-ogado) 

Art . ~63 . Al que por medio ~e la violencia fi s1 ca o moral tenga -

c&pula con una persona sea rual fuere su sexo. s e le aplicari pr i -

sión de seis a ocho ados. Si la perscna ofe ndida fuere imp~her . -

la pena de prisión será de .;;eis a ~iez años . 

Art . 266. Sfl equ1p;;ir;;i a l a •.rjolación .'· se sa1Jc 1on,1rá con !?.::: mi.'5-

mas pena s , L.i cóp:1.la con ;¡ersona menor de rlo<'e ar'H•S o qt1c> po: (·ual 

q ui.er c.::iui;a no esté en po:;;ihilid;;id de produc:tr;,e \·olunt u r L1:ne•ne -

e[) :;u~ rel;;iciones se-.:u . i.l~·s o de re:;.i :•t i.r la conducta ,Je 11ctuo.$<l. 

Art. :::GG b is . Cu;on,10 la vü,lncií1r~ t'uere cometi.<b con irotervención 

direcr.¡¡ o i.nmcdiat,r de dos o mú:; per.;;onn ,, , l:1 prL.;;iór. s er:.'1 6e ocho 

n v·c1n te anos _,. l"' mul tad~· c1ncn mil a doce mil pe"º"' · A lo.o; d~ 

mh :;; partici pe ~ de le s o plicor0 n l o :; re;lu r conren1dn~ en el , rticu 

to t3 de e~te cud1go. 



deo, se impoodrio de seis meses a doH aóos de prisión cuando el de 

lito de violación fuere cometido por un ascendiente contra su de • 

cendiente. por iste contra aquil, por el tutor en contra de su pu

pilo, por el padrastro o amasio de la madre del ofendido en contra 

del hijost.ro. ~n casos en ~ue lu ejerciera. el culpable perder~ -

la patria potesLad o la tutela, así como el dere~ho de heredar al 

ofendido. 

Cu'1ndo el delito de violación sea cometido por quten de,;empe

~e un ca r~o o empleo p~blico o ejerza una profesión utili~ando los 

medios o c1rcunstancias que ellos le proporcionec, s er5 destitu ido 

definit1vam~nte del cargo o empleo o suspe nd ido por el té rmino J e 

c:1nc:o ;1110>, en el e j ercicio de dit:ha profesion . 

Sl además de lo~ delitos que s e contemplan en los articulOti -

anteriores rew 1Ltas e otro, la ley e stablece se apliquen las regl~s 

de ncum\1lación . conti nu6nJo>ie con el proceso. 

1'01· otro lado. como en todo delito sexu3 L el r~querimiento de 

proc:ed1 bil !dad es lo de nur.c ia del ateotado, se requiere que cual-

'!u1er per,.:on<l ha¡;;1 de t coooc im ient o del :.:in i,;ier io Púb Uco l a "pr~ 

bab l e" c•>mi ,; 1ó11 Je i cieliLo .. v as i. el ·)rg~i n o in ve s ti2;;idor debe1·,l -

1. .. - ti i i l¡,;<.'11<· c<is •! lit' !);).;d. ca: :c1~te <:l.~b~ .. J?.t:'il S.~. i.c;:ii:- el :·i in i.ster io 

Públ t<.:o pal' il 0~t. ••t' en ;,:apr 1 ~~d4 .. d.~ __ re.~~~}~'!!. - .... ~~~ _? \".e_1 .. ~!!:u~· c. ~1\ 1~ -_r~r~ \·i.:-1 

ii 1ic i t1d c1 por el de l i to . ...;t•x;.i,1i _t .~on: 

a) l 1: i'-' lo de L1 .t.l \ . <?' r· t • .. ::u;¡( L~\n. 



· · . :~ ...... :.··: ··' · 

. : :; .. ~~""c. ·' ;, · 
;:~;~(\:-, ;. _ ·. 

<; ) Oeclaraci.ón de .;uicr. proporc iona la noticia del del .i. t o . 
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d) Inspe cción minisLerial del su j eto pa s ivo. para describir deta--

llada me&te s u es t ado y c i r t~ ns cancia s , pr1ncipalmecto res pecto a -

estado ginecológico o proc :ológ ico, se g~ n el ca s o. y presencia o -

auser:cia de lesiones y e s t ado ps 1cof is1co . 

e ) Intervenc1ón a Policía .Judic ia l. 

f) Examen per icial médico de.L suJeto p<:1 s ivo para efectos de dicta-

mi nar ¡;¡cerca del e s t ado de la persona. fundarr.e nta lme r. te por lo •:ue 

se refie re al estado gi11ecológic o o proc ·cológico, de Dcuerao con -

el caso concreto, presencia o <iuser:cia de .ies i<>ne s ~- estado psico-

.fisico. 10009 91 
g) Incorporación del dic tamen a la averi~uación previ a . 

h) Ins pección min is terial y fe do ropas que vista el s u j eto pasivo 

(generalmente para casos de v iola ción } . 

i ) Declaración del sujeto pasivo, si no fue q u ien proporc i onó la -

noticia del delito. 

j) I nspe cción minister ial del lugar de los hechos, c i.nodo fuere P.!?. 

sible ubica rlo. 

k ) Inspección m~n1sterial y fe de ar~as o cualquier otro ob je to --

( si lo hubi.e s t: ! 'lue tuviera relac i ón c on los he r!1os que s e investí 

gan . 

l l ~dad de la victima. 

m) C:n .su ca.io, prueba de la existenciu del ¡:-:ue ::tesco q ue pu..!de --

.;;er docwnental. test imon u1 l o con.i:es1onal. 

n J De c larució~. e n su casu . de te.st1~os . 



ri) En el evento de que e l posible sujeto activo de l delito $ C én-

cuentre pr esente, se practicará inspección ministerial pora descrl 

bir estado y circunstancias refiriér.d~l~~ primordialmente al e sta

do a ndrológico del sujeto, presencia o falta de lesiones y estado 

psicofisico. 

o) Incor·poración a la averiguación previa del dictamen que produz

ca el perito méd i co . 

pi Inspecciór. ministerial y fe de ropai;. (en caso d.e violación ) que 

vista el posible suJeto activo. 

q) Declaracióc del posible sujeto activo . 

r ) Determinación de la averiguación previ a . 

s) Cocsignación. 

La cons ignación se formulará conforme a lo señalado anterior

mente con respecto a los atentados al pudor, e s tupro y violación, 

scg~n correspondu. 

El cuerpo del del i to se tendrá por comprobado e r o los siguie~ 

te.s elemenin,;: 

al Declar<lcióo imputitiva del ofendido . 

bl 1'estlm<;ni;.iles en .-:u ca :00 . 

c) Inspección ministerial del estado ginecológico o proctotógico -

del ofer.:Jido . 

di Ex::unen parc ial médic o respecto del estado ginecolÓ(?;l<:•> o proct~ 

l&g1uo del pa s ivo. 

~1 Confe sion~l en su ca~o . 

f ) 111i;pecc1ón mrni.;;:teri:ol del cst<1<lo ,1r>drológico del µvsible 
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su.jeto activo. 

g) Examer. pericial médico del proba~le responsable respecto del e s 

tado andrológico. 

h ) En caso de violencia fÍ J1:a, i nspección ministerial de lesiones 

o de ropas del pasivo o del probable activo, según el caso, y ----

examen per i cial médico de lesiones' . 

La probable responsabilidad se acreditará con los mismos ele-

mantos que se utilizan para integrar el cuerpo del delito, en esp!_ 

cial con testimoniales y conf esional y pericial. según el caso . 

La agravac ió n de la pena para el que s ea determinado legalme~ 

te como responsable, será determ1r.ada por elementos t ales como in-

terve~ción de 2 o más persor.as; razones de parentesco, de cargo, -

empleo o profesión; y, por ~elitos de acumulación. 

Concluire•:ios el apartado dando la deíi11ición que s e mane ja de 

estupro. 

"En su acepción más amplia el estapro es un delito contra la 

moralidad sexual legalme nte protegida, consistente en el acto Je -

acceso carnal con mujer l i bre {soitera o \'iuda ) y honesta ~ au:ique 

no sea virgen), logrado mediante la s educción o engaño, pero sin -

violencia ni intimidación . La s educción es posible por la escasa 

edad de la estuprnda. ya que ~u desarrollo físico o intelectual no 

puede ev i tar o advertir la insinceridad d~ las prom~sas , el rie sgo 

de s u comportamiento y el del e s tuprad.or. Se ciistingue del .1dulte 

rio en <!Ue l.::i \·ict ima no es ca~a du; de l a v~ol ac iór. por la falt<l -

, osor io y \ieto . Car los . La .\vcr15uac1on Provia. \;e>nco, Zd. - 
Porrúa . .:. 98'i . 



Je violencia e intimidación; y de la corrupción de menores en que 

en el estupro no basta l a perversión o el cooperar en ella. sino -

' que es necesario se haya producido el coito" 

OLCCl•>nario Encicloped ia Salvat . Ba:-celona . Salvat l::d1 tores. --
1971, Núm . 5, p. 1319 
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CAPITIJLC THES 

:;. l. Factores llistór ico - :;ocia les 

Partiendo de la premisa de que el hombre, a tiiferencia del --

animal, se ve determinado por un bagaje históricosocial que le mo-

tiva en su forma y modo de vida, hemos precisado la importancia de 

hacer referencia a factores que han originado histórica y social--

mar.te al abuso sexual infar.til. 

Debido a lo anterior, hablaremos a continuación de las rela--

ciones de poder, que a nue&tro juicio, son las que propician que -

se presenten y m<1rtengan la~ conductas abusivas. 

Entre est•s relacio~es de poder, debemos distinguir las que -

se dan entre sexos ( hombre-mujer) y las establecidas entre generó-

ciones (adultos-infa ntes ) . 

Con respecto a las relaciones de poder entre sexos, e~ necesa 

rio que hablemos de cómo 6e han establecido les diferencias eotre 

el hombre y la mujer, meJor dicho, entre el papel de hombre y el -

papel de mujer. 

~n la s primeras épocas de la humanidad (de la caza de anima--

les .Y .l a recolección de frutos) para que el grupo pudiese subsis--

' tir , era necesario CJUe "todos" los miembros de la tribu actuaran 

t>u c onjun"to. apor"tando cada quien la fuerza de la c11al disponía 

' ~líchele • . \ndrcé. ¡;;¡ F'.,,m1n i:;:no. .'li-x1co. F'.C.E. , 1935. 



para colaborar en la obtención del fin que todos perseguían. Den

tro de la palabra "todos", se incluía tanto a hombres como a muje

res, quienes poseían equivalencia en sus actividades tanto a nivel 

social como físico; es decir, tenía un papel de igualdad. 

Cuando la estructura económica se ve modificada a partir de -

que las tribus se dedican a actividades distintas (unas se convie~ 

ten en grupos agrícolas sedentarios y otros en grupos gaoaderosi, 

el rol social del hombre y la mujer se ven modificados. 

En los grupos agrícolas la mujer continúa con su papel de --

igualdad con respecto al hombre debido a que tiene una participa-

ción muy activa en la consecución de alimentos para la tribu; es -

decir, su c1Jlaborac ión en la s obrevivcncia del grupo es reconocida 

por lo que sigue considerindosele exactamente semejante al hombre 

(o incluso superior a él) . 

En tanto esto ocurre a las tribus agrícolas, ~on las tribus -

ganaderas sucede lo opuesto. En ellas la mujer ha p~rdido su pa-

pel de igualdad y h.:i debido asumir un rol secundario, de s 11bordina 

ción: ahora sólo cuida del rebano . 

Cuando entre las comunidades comienza a establecerse el siste 

ma de propiedad privada, el ?apel de subordinación femenina se ve 

fortalecido, debido a que -según Kolontay- la opresión femenina se 

va a relacionar con la di\.'i:;ión del trabnjo fundamentada en la di

ferenc i;i entre los !ieXO!', y donde e 1 "hombre" real izará r.odo 11 tra

bajCI productivo", y la "mujer" tendri. que desempeñar "tareas secan 

dar ias". 



Debido a que -;us t;irea;; cada vez se van reduciendo, asi mismo 

el medio de acción . para la mujer se reduce. 

Esta reducción 5e exí1~nde al ámbito de sus deberes, no as] -

en cuanto a Rus obligacione d . 

La reducción se ve incremer.tada por la aparición de la propi! 

d.ad privada. debido a que la mu.jer como ser subordinado pasa a ser 

propiedad del hombre, quien podrá explotarla y utilizarla como a -

cualquier objeto de su propiedad. 

Esta utilizaci?n a la cual es sometida la muJer se ve a~~enta 

da cuando se estahlece el sistema capitalista debido a ~ue se fun

damenta la explotación áe unos sobre otros'. 

En tanto que al respecto d~ sus obligaciones. por ser propie-

dad de otro, es decir del hombre. su deber consistirá en satisfa--

cer al otro ol vida.ndose de ella misma, y ad~uiriendo valor e impo~ 

tancia ~n tanto pertenencia del otro. 

Como ya hemos visto. la mujer adquiere un papel de subordina-

ción, debido a lo cual si se abusa de ~lla, el abuso sólo se t oma-

rá como tal si el abusador no es ''el propi<!tario"; en caso o'puesto 

la ofensa sera para el hombre como poseedor de la 11 prop1ed11d mu---

jer", y no para la mujer misma. 

Adeiná ,,, bajo l as rela_c. J._q_ne~_d-~J>?_cler ,__..,r.esulta obdo que el p~ 

deroso-propietcir io-hombre a buse ae la débil-propiedad-muJer; es de 

cir, resulta clara !;,) s itunción J~ supremnciL1 del "fuerte" con r.ra 

eJ "débi.l" . 

1;:olon tay . . \. '.'uJer. ;[i.stor ü 1 ,. ~i oci.ednc!. 

maro, 19~2. 

Barcblona, Ed. Ponta-
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Ahora bien, esta situación de poderes -consideramos- no sólo 

se limita a la diferenciación-jerarquización de los sexos , sino --

que se extiende al poderlo de una generación sobre otra . 

Tal jerarquización, a diferencia de la dada entre los sexos, 

que es de carácter inminentemer.te social. tiene sus base s también 

y .sobre todo, en las diferencla s biológicas "naturales", pues cabe 

señalar que en tanto que el adu lto cuenta con una estructura físi-

ca y un aprendizaje que le permiten movilizarse en el mundo, las -

limitaciones físicas (y sociales) con las cuales se enfrenta el m~ 

nor, lo colocan en una situación de dependencia frente al adulto. 

No debemos olvidar que ~l infante humano es el único ser de la es-

cala animal y biológica eu general, que re <:¡uerirá de un periodo --

ba~ta nte largo de dependencia adulta, a ntes de enfrentarse por s i 

mis mo :ll mundo. 

Es tci situo ción de de¡:.endencia lo "orill a" a "a.<'umir" q ue el -

ndulto debe " d irig irl e"; así, "tendrá" que aceptar ·,,odo lo que és-

te le diga . 

La relación de poder que se establece en la jerarquía fuerte-

adulto, ciéb i l- infante, otorga l<l envcs ti.dura de "autoridad" al ma-

yor. 

8n e st. ::. relación, el _m~yor podrá ejecutar s obre el menor l a -

acción que me j or le pla~ca pues no habr; nada que se lo i mpida 

( a n i:> s er otro Ddulto ) , yo que soci;llmente es :i ie n a cept ndo , y a de 

miH f ort ~ lec ido , el he c ho de q ue el ~du lt c ejerza su a ut or i dad s o -

bre el me~or. I~ auto~iJ~d le o t or, a. al mi s mo tiempo . l a pr o--- -
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piedad del nino. 

Lo anterior permite dar una ex~!icación de por qui el adulto 

busca s u satisfacción a :rnvis de abusar de un menor . El menor al 

s er de su propiednd debe sa tu;facerle, "eso es natural". 

En la s1tuac1ón abusiva. en acuerdo a lo anterior . P- 1 adulto 

d1ctarS las re~l~~. y el menor deber6 asumirlas . 

En otro se nt ido. debemos 1nd1car que la situación jerarquiza~ 

te entre gener~c1one s y sexos, per~ite explicar por qué el hombre 

adulto abU.b.'.l con ma,·vr frecuencia del menor mu jer. La víctima, --

''la mujer niñ<t", es propiedad del "adulto hombre". 

Estas relacione s de propiedad J' poder10, han .-: ido transmití--

da s socialmente, de generación en genera ción, por lo que podemos -

obs ervar s e pres¿nten los casos de abuso. 

La tra1·sm1sión, deberno.• a clarar, se realiza a través de los -

mitos y tabúes que la sociedad maneja . · / 

- " J • .:... Factores Familiares 

Ya anteriormente hemos ha blad o de que lª.§ relacione s de poder 

pe r miten se establezca el abuso sexual infantil; sin embargo, ~o -

por el_l.-0 todos los hombre .:; i1a .)rao de abusaJ' se;>eual:nente de: mujf'.res 

;;·,- o infat!tes. ni todos los n1.ño.s y mt1jeres hubr5n tle ser ata cados. 

Por lo dnterior. de b~rnos me~cionar que adem5s de las relacio-

ne s de poder, ex isten fact ore ~ en el medio que circunda al menor, 

~ue posibilitan el ~ue ~st~ sufra un u ~e ntado sexual . 



~· .. - -..--· 
Hemos de decir, que entre los' .(acto:re_i;; o caus!!.s que los inves 

tigadores han encontrado como facili.tadores del abuso sexual infan 

til, se encuentran; a)J Una desorganización familiar donde el padre 
.... ....;-" 

se ve marcado por alcoholismo, deprivación y pobreza emoci<>nal: 

donde las madres presentan grandes necesidades de dependencia y un 

rol reverso madre-hija; donde los hijos se ven agobiados por de be-

res en cualidad superior a su madurez, y en donde lal:i hi .ja.$ en Pª!: 

1 
ticula r. son obligadas a asumir el papel ma te~no , b ) En l~ bús--

queda infantil de lazos afectivos que se contrapongan con los pro-

2 
blema s de autoimagen , c .l En la vulnerabilidad del niño en fun---

c ión de su desarrollo ps ic osexual 
3

; y, d) En lo s deseos del adul-

to de mantener una imagen de poder sobre los demás; y GU izá, tam--

b1én en la necesidad adulta de satisfacción s exual q ue no obtiene 

• o no puede obtener con pareja s adultas 

A continua ción. trataremos de dar una explica ción de cómo e s -

to,; factore s se lnvolucran en la problemática· del abuso sexual in-

fo niil . 

Cuundo ~e habla del abuso sexua l infantil de tipo incestuoso . 

dehomo,: habla r de c~ uf' existe una disfunción en el SJ.st.emn f;imil i a r 

que con.s ien t e en el es t:lhlt'C imiento de las relac i one s . $ W111nit ~' -

l\ry so; . han mencion;:ido <Jl re s pecto qu~ el incest.o por s í mi;; mo. es 

un si.ntoma co:::(1 n a un<'! d iversida<.I de conflictos pa reu ;.a le .,; , 

1 Orowning, o. y l.lo•i tmnn , B. Op cit. 
Ibidem 

3 Drooks. íl. Op cit. 
Stoor. Op cit. 

s Summit. !L y Kry so. J . S€XUal Abu5e oí Chi ldren: A Clinical --
Spectrum. ,\m J of Orihopsychiatry, 1978. 48:2 
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En la ~ituación familiar problemática. observamos que el pa--

dre u hombre de la casa es ea exce s~ control;:,dor y dominador de su 

familia, además de que se va le d~ la fuerza física para aumentar -

su poder. Este hombre -sec;ú'"l alake - White y Kline ' - tiende a ser -

introvertido, <il~unas veces desc('nfiado, suspicaz y con pocos ami-

gos y escasa vida social. Con frecuencia el abusador se autodefi -

ne corno quieto, de familia sólida, y como un buen prov·eedor fami--

liar y de regular religiosidad. 

Las características de intr overs i ón , a1slam1ento social y do-

minación del padre, llevan a las familias a alejarse de las comun~ 

dadas a las cu« les pertenecen, por lo que con gr a n probabilidad, -

la aprop iación de los tabúes que limitan la relación entre miem---

br<>s familiares se ve;.i dism;nuida . 

Es poi' es:a razón que la relación inces t uosa puede perdurar a 

lo largo de va1·ios años; sin embargo, cuando lñ víct i ma comienza a 

interactuar con la sociedad -aproximadamecte en la adolescencia-, 

va dándose cuenta de que existen norma.; soci.ales que prohiben cie_!'. 

to tipo de relaciones entre los mie~bros de la familia, por ello -

comienza a revelarse o intenta terminar con la relación. 

Por otro lado, la func~ón méoterna desempena una fur.c1ón lmpo_!'. 

tante en e1 establecimiento de la relación incestuosa. 

La madre frecuentemente es débi.l o e s tá ausente; ella puede -

ser una mu j er agres1va con los hJ.jos; incapacitada fi.sica o ~mo---

3lake-Whitc, J . y J,line. Ch . :rreiJting tne Di s sociative Pror.ess 
in -~d.~·lt i,"ictirn:. of Chiidit<;Od Incest . 'S O(.:l.<Ú c::. .5ework, 1985, 
66:7 



cionalmente, está fuera del hogar por periodos de t iempo largos. 

El la puede ser fria, distante y no protectora de s us hijos o 

abusar o recelar de ellos. Esta ausencia de la madre o su fa lta -

de atención a l os hijos, obliga a que los menores tengan que ocu--

parse en ncti\•idades que r ebasa n con mucho a su madurez, y genera.!, 

mente l o h ija tendrá que ocupar l a función en el hogar que su pro-

genitora no está asumiendo; e s decir, se está estableciendo un r ol 

reverso entre madre e hija. 

Además de estas caracteristicas , cabe mencionar que las ma-- -

dres aparecen como distante s y subordinadas a sus ~aridos , lo cual 
, 

-indican Browning y Boatman - no se sabe si es pasividad o una for 

ma de protección frente a la violencia del marido. 

Lo anterior nos lleva a pensar que s e está presentando el abu 

so en una ;;i.tuación que involucra una pobre historia marital, qu<.: 

ha re sul tado . .;er t¡¡n conflictiva que las hijas sv.o obli~adas a asu 

mir el rol mat~rno. 

Al miHmO Lie ~po. e sto hija sentirá ser responsable del cuida-

do dc.l m<1trimo·: io y de prevenir el rompimiento de la familia, y --

así puede ver como un~1 forma de prevención del desastre familior -

e.l hecho de acept.ar l o relación ince stuosa . 

Pudemo,,; sefü1lur q ue el rasgo fundar.1enta1 que moti.va s e dé el 

atiuRo sexual infanti l en el n6c leo f a miliar es la desorganiznción 

familiar. el m~1'' e jo de doble s mensajes y el aislamiento de l a fami 

tia del re sto de la s octeóad. 

, l3rown1 '1g , o. ::: Boatr.:an. B. Op cit. 
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En ~uchas ocasionP.s la ~ctitud no protectora de la madre y el 

hecho de que el padre sea un domina<ior, provoca n en la hija una ca 

rencia de afecto . 

Esta depri.vación afect.iva puede llevarla a "aceptar" la rela

ción pues en ella verá la posibilidad de abrir un cana l de interc! 

municación e interacción con el padre. así. "recuperará" el cariño 

que de otra for- .;a no obtendría'. 

La hija estableciendo relaciones afecti\•a;;, con la figura pa-

terna, podrá ad 0uirir cierta seguridad pues s ent i rá un "no recha--

zo" por parte del padre. Esto a fin de cue 0 tas repercutirá en su 

autoima;; e n . 

Se sentir¡) "1uerida' ' , "esti.ma:a ", por alguien a ~: ui.e:~ ella ne 

ce si t<:>. 

En otro p'auo, podemos ind.icar que el i.ofc nt.e f:!Ucdará expu~s

to al abuso sexual por su condición de persona ;:1enor que está s u-

bordinada al a~ulto, quien intentará lqgrar por medio de la rela-

ción u~a sa:ief~ccióu en dos planos: el primero involucra la nece

sidad de Rentirse poderüso, de demostrar a los demás su au:oridad. 

La otra satisf<icci.Ón está dad'.l en el pl::ino de lo eniqti\·o. 

Este satisfacerse con ~l me t11)r puede e -~tal' dado a pnrtir de -

que el ofeusor presenta grave s problen a s de G>Ut t~ imagen ~- una depr_!: 

vac i.Ón emoc ion<i l, que lo orilla a busc<ir e u la relación a l g o quP. -

He contr<i pnn~a a • u carencia afect ivo. 

·;--c::onte. J. y !lerhner, L. Op cit. 



CAPITULO CUATRO 

CONSECUENCIAS DEL ABCSO SEXUAL INFANTIL 

4.1. Consecuencias para el Menor Victimizado 

Para hablar de cuáles son las consecuencias que se observan -

en el menor que ha sido victimizado, es necesario mencionar ~e-

r?_ que las rep!rc':'si~-n~s c:Jep~_nde_rán de _la form1;1 en que el menor -

perciba el atentado·, lo cual estará supeditado a su vez, a facto--

res como el se~o del niño y su edad a l comenzar la relación; el t! 

po y caracterlsticas del abuso, la relación o parentesco enire ab~ 

sador y vtctima; y. a la respuesta de l a familia o adultos al cono 

cer los sucesos . 

En cua nto al s exo de la victima, algunos autores como Adams-

Tucker' y Urooks 
2

, hao iod icado que el ser mujer es un factor que 

a grava los s jn toma;; . esto, podr íamos decir, se debe a que como lo 

ha senalat!~ ílruoks
3

• l a maduración sexl,!.i!.! -pr incipalmente la lleg!!_ 

da de la menstruació n- y los. mitos y tabúes que se manejan social-

mente a lrededor de l a ~exua l idad y virginidad femeninas. incremen-

tan los se ntimientos y cogniciones ne gativas de la pequeña . 

i!:sta negatividad puede llev¡;¡r a que la me nor distorcione su -

autoirr.age n, con lo que ilume ntarian t a mbién sus problemas p:lr<l :-e L.1 

ciuoarsc con los domis, y en particular eo su dese nvolvimien~o en 

• Adams-1'ucker, Ch. Ot> cit . 
2 Brooks, 3. Op cit. 
l Ibid. 



53 

relaciones h~t,~p~exu~}es. Los pensamientos negativos pueden lle

var a la pequena a ~Y.ª.r_:-;e de la ct:urrer.c fa de los hechos y a --

creer que ella <!S "mala" e "impura•' . 

Brooks', especulapdo ~1 respec to. , menciona que cuando la me-

nor se encue ntra inmer:;a en un n.ecio en el que observa que otras -

mujeres (p .e. la madrei están siendo maltratarias, la chica asimila 

y refuerza la noción de c;ue las mujeres son malas y que por ello -

deberán ser castigadas. asi. <1sume corr.o algo natural -aunque reco-

noce como doloroso- el hecho de ser atacada por un homtce. Esto -

creemos, puede llevarla a que a pesar de no estar de acuerdo cor: -

los hecho s . ella se muestre pasiva e 1nclus o -según ~oah lloorwi."t.z

participe activamente er. la relación . 

A la mujer desde siempre se le ha enser\ad0 q ue debe ser '' dó-

cíl" y "pur a", asi por u!' lado s e fomer.ta su obediencia cor. lo --

cual queda expuesta al ataque ya que deberá de ''aceptar'' lo que e~. 

adulto d1.ga •. er. este caso la conducta <;;exual}, y por otro lado, se 

le ha prohib1do ejerza su sexualidad al pedírsele y ense~~rsele 

que debe ~uardnrse virgun para un solo hombre: por ello si el ~bu

s o ocurre entrará en graves conflictos pues al no querer desobede

cer estará rompiendo con es;:i neg;.c ión que se le !la pedid.o de su -

sexualidad. Consideremos por lo anter i or que la muJCt' se encentra 

rá en gran desvent<lja a nte el agresor, y por s upue,:;to será quien -

lleve la peor cargn . ya c¡ue incl ·~So podrá ser acusarla por la scci~ 

dad de ser quien comen:r.ó y priricipió Li -:-elaciii11, es decir, ;;ueda

rá desacre1itada y será ~unullada. con lo ..:u.~l su autoir..agon se --

ib1de1n 
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irá deteriora~do cada vez más. 

Ahora bien, en cuanto a qué tanto afecta la edad que tenga la 

víctima al comienzo de la relación , debemos indicar que a l revisar 

los escritos de diversos autores encontramos dos posturas básicas: 

en la primera de ellas se dice que pueden observarse disturbios se 

veros cuando el abuso e s cometido al menor dura~te sus primeros 

años y en forma crónica, o cuando el abuso se comete en la adoles-

cencia , que c~ando el chico cuenta con pocos años y el abuso se li 

111.ita a unll sola vez. La segunda. concretiza que los mayores dis--

turbios s erá encontrados en las victimas adolescentes, tal postul~ 

do indica que a mayor edad mayores conflictos. 
., 

Esta situación se debe -seg~n los autores- a aspectos tan di-

versos como el que el adolescente ahora tiene una conciencia y se 

encuentra en b ~sca de identidad, y además se ve influenciado por -

t 
los grupos s ociale s a los que perte:"ece por el crecimiento fis i-

c o v madure z s exual 
2 

-pr incipalmente l a llegada de i a mestruación 

y el consiguien te temor de quedar em~arazada. 

f.n pa rticular, consideramos que la identifi cación con la gen-

te de su edad l leva a l adolescente a modificar sus tradicione s , - -

creencias , piltrone!; de vida. conceptos. va lores e ideales; por le 

que llega n entender que el abus e sexual es algo anormal y da~ino: 

;ihora, creemos, .c;erii mit :; difí.cil consien ta en la r elaci.ón, ya r¡~e 

con1prenderf1 que lo <]Ue le ocurre no es algo común, a l go :¡ue le s --

ocur.r<i a sus amistades; en i enderá que l a conducta sale de los pa--

1 \farcovich, .J. Op ci t. 
2 Brooks, B. Op cit. 
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patrones socialme n"te establecidos y permitidos. 

Al saber el adolescente <J Ue t•:tl conducta es socialme:ite proh,!. 

bida, tenderá quizá a desarrollar gr~ndes conflictos, los que ----

aumentará,1 si su ofensor es un miembro de su familia. 

Conte y Bcrliner', y Kobl1nsky y Behana
2

, son muy especificos 

al señalar q~e las repercusiones son mayores cuando el perpetraaor 

es un miembro de la familta. y en part icular, cuando repres~nta p~ 

ra el menor la figura paterna. 

Antes de ahond~r e~ esto , deseamos mencionar que Parker y --

Park~r3, señalan existen datos que mue stran q ue el enlace afectivo 

entre padre e hijo. sirve al propósito primario de proveer al pe--

queño de una fe generalizada y bases seguras para que pueda aveot~ 

rarse a explorar nuevos a s pectos de su entorno fisico ~- socia l. 

Los autores mencionan que el menoscabo de estas capacidades tieo--

den a traer generalmenLe al menor efectos negativos en relaciones 

ioterpersonBles subsecuentes. Asi, si la ade cuada relación padre-

hija se ve truncada por un atentado sexual , e s te 6ptimo de sa rrollo 

s e verá impedido. ...J# 

Podemos indicar que el daao psicológico no sólo seiá causado 

por la exper ie ncia s exual. e'l s i ni s ma, sino por el he ch o de saber 

~ue ha sidu explotada por alguien en quien ella confi•ba, a quien 

ella necesitaba y a maba ¡ esto la hace entrar en confusibn pues por 

una parte rechaza a ~ulen la ha 3tacado. y por otra, teme al romp! 

• (,unte, .J. _,. s erilner, L. Op cit. 
2 Kobl in:-;l-."J·. S. y ;3ehana. >\. Up cir . . 
3 Parker. il. f Parker, 5. Op c1t. 
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raiento de l as relaciones entre ella y su padr e; con ello, cre a una 

gr an ambiva l encia hac i a su abusador. 

Sin embargo, Summit y Kryso', mencionan que el daño puede de-

cre mentar si e l agente sexual activo (padre), y especialmente el -

adulto no par ticipativo (madre), están conformes con el establecí -

miento de l a relación. 

No de bemos olvidar que en mucna.s ocasiones la joven puede hu! 

car en la relación el cariño que de otra forma no lograria obtener 

esto puede llevarla a sentir culpa al saber que tal relación es i~ 

propia, pero sin embargo, le está produciendo satisfacción. Consi-

deramos que su culpabilidad y pobreza de autoimagen serán mayores 

s i ella llega a sentir placer flsico. La victima teme a l pensar 

en las consecuencüis que para su familia traerá la relación; es de 

cir, teme al de sc~brimiento de la actividad. 

Con respecto a lo anterior, Bresee, et al 
2

, .dicen que el ir.--

cesto puede ser físicamente agradable para la menor. y una prueba 

de ~re cto paterno, por ello su primera muestra de ansiedad puede -

ser mis e l re su ltado del temor a las consecuencias de decir la ver 

dad del "se e re ro" , que por l a misma perpetración. 

f.mpero, cons iderumos que si el incosto cootinúa, los daños p~ 

driin ser mii s intensos, y por ello, en algunos casos la victima tr! 

ta de <.1le jars e de los eventos, y la única forma dt logra r lo para -

a!gum1s, es tt1ner una disociación de la realidad~ por ello. 

• Summ.i.t . R. y Kryso • . J. Op cit. 
1 Url'St?P., P., Stears . G., íless. il . y p11cker, L. . .\llegations of -

Chtid Sexual Abu, ,e in Chi ld Custody Disputes: A Therape:.ittc 
As¡¡;ttsment ~lodel. Am J of Orthopsychiatry, 1987. l-i4:4 
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creemos, los menores vict imizados sufren de las llamadas adaptaci.2.J 

nes neuróticas, prasontando conductas obsesivo-compulsivas o fóbi-

cas, como defensa ante la ansiedad que Jeben estar experimentando . 

Ney' indica que el nino puede también identificarse con el --

agresor adoptar.do alguna de las caracteristicas de las conductas -

de su atacante, en especial las ªgres~vas; esto, creemos, puede --

ser también el resultado de esos mecanismos de defensa que le per-

miten seguir subsistiendo. 

Los victimizados pueden adoptar también comp0,1.'!-a!l:ien.~qs fl.uto-

destructivos, agresivos y rebeldes, y quizá, pueden fugarse del h~ 

,gar y tratar de buscar identificación y seguridad e n una pandilla 

o convertirse en presa fácil de raptos, narcotraficantes y corrup-

tores de menores; o de s arrollar una precocidad, o bien, llt?gar a -

la delincuencia. 

Ahora bien, cuando el atentadc ha sido cometido por alguien -

ajeno a la fa!!lilia, los dañes serán también de importancia. pero -

más que nada. por el tipo de ataque y el ambie ot.e que le rodee. --

asi como por la durac i ón del mismo. 

Cuando el abuso s e limita a una vez, o el perpetraJor es un -

extraño, la s~veridad de la s rep~r~usi ones será menor. Sin embar-

go, aqui e~tra en juego l a circunstancia o forma e ~ que se produ j o 

el ataque. 

Consideramos que si ha ocurrido una conducta como el exhibi--

, ~ey, Philip. f he Treatment of Abused Children: The ~atura! Se-
quence of events. J\J?I J of Psycilotherapy , l~Sí , ~l:.3 
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cionismo, los daños serán menos severos que en el caso de que la 

actividad haya sido una penetración, o un contacto manual u oral -

genital. 

También en los casos en que ha mediado la fuerza física y la 

amenaza, los daños causados pueden ser muy severos. 

1 2 
Por otra parte, Browning y Boatrnan , y Coheo , mencionan que 

aun cuando es cierto que las victimas no denuncian el atentado y -

adoptan el silencio como una forma o mecanismo de defensa, también 

lo hacen por vergUenza o temor a no ser creídos; por miedo a prov2 

car con la denunc1a el rompimiento de la "unidad familiar" . 

Esto nos lleva a considerar que para el niño que ha sido vic-

timado sexualmente, la respuesta de su tutor adquiere gran signif! 

cado. Una madre, p.e • • puede ser muy útil para ayudar a su hija a 

olvida r, o, a l ternativamente, puede culpar, castigar u obligarla a 

guardar el secreto . 

Adams-Tucker
3 

menciona en refere ncia a lo anterior, que las -
¡<,, ~ (', .: , ., .. , . ., . ~ 

actitudes de no soporte incluyen el no hacer nada cuando se conoce 

el hecho, aliar se con el perpetrador,~ostigar y culpar al nino, . e 

incluso -según Cohen
4
-, consentir en la relación incestuosa, ya --

que ello la relevará de su pa pel al asumir la hija el rol sexual. 

i,., s actitudes muy apoyantes consisten de denunciar ante la P2 

licin, servicios de prot.ección, etc., al ofensor ; llevar al menor 

a evaluac i6u mid ica y psi col~gica; y sobre todo, impedir q ue el --

• Browning. D. y Boatmac, J . Op cit. 
2 Cohen. Tomar. The Tncestuos Familv Revisi.ted. Social Casework. 

1983, 64:3 
3 ,\dams-Tucker, Ch. Op cit. 
• Cohen, T. Cp cit. 
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abusador se acerque al peque~o. 

La posición que el adulto tome, interferirá grandemente con -

la forma en que el menor capte los sucesos. 

Ya que hemos hecho une ~reve men~ión de los factores que pue

den contribuir a que los efectos del atentado sobre la victima --

sean o no severos , diremos que las consecuencias podrán ser obser

vadas a corto, mediano y laq~o plazo,. ello dependiendo de lo men-

cionado en los pdrrafos anteriores. 

Entre las consecuencias a corto p~azo que se pre s entan como -

reflejo inmediato de los eventos, encontramos: ii;:_a, choque de sen

t i.m.ientos, ansiedad, depresión, miedos ; disrupc iones del suerlo y -

pesadillas; alucinaciones; sentimientos de culpa .Y vegüenza . Re-

grcsión a etapas anteriores del desarrollo. Cambios co nduct ua les 

y problema s coi. la escuel3; aparición de conducta s autodestruct1-

vas. Quejas rel~cionadas al sexo, masturbación ccmpulsiva o verb~ 

lizaciones sobre proccupaciones sexualts, ju~gos sexuales inusua-

les, confu;;ión de ide~,tlcfad sexu<:1l. Excesiva s?Jniisi6n o coud11c ta!; 

de cuidado hacia otros . 

Cuando el menor li..:i sido asaltado en ocasión Cínica, puede pre

sentar un incremento en la adhEisión a los. paJre.s, lo cual puode r!_ 

flejarse en negativas a abandonar el hogar, e in1;luso fobias pa.!'a 

asiatir a la escuela; y ais lami ento social. 

Cuando el pequeñc ha sido vi.ctimizado por peri0dos prolunga-

dos de tiempo, los s í. t. tornas sor. diferon"tes debi.do ;, que el chico -

adopta estrate~ias que le permi tan la supervivencia . En este pa--
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trón se observa una . ~endencia a identificarse con el agresor, y la 

internalización de conductas de las cuales ha sido víctima. Los -

síntomas que presentan los menores son: seudomaduración, o en caso 

opuesto, retroceso a etapas anteriores del desarrollo ; un rol re--
. . .. ~ .. 

verso con los adultos; depresión; precoc.idad e n conocimientos 

sexuales, y avances sexuales hacia adultos y otros niños. 

En casos de incesto, la ansiedad puede ser más el resultado -

del temor a decir la verdad de lo ocurrido, que causa del delito; 

puede el niño pre s entar tambiln un decremento en el apetito, algu-

nas veces acompañado de na~seas, y una clara apatia. 

A mediano plazo ~l menor puede mostrar una aparente calma y -

sangre frL1; sin embargo, presen~a cambios ~O. . ~! .. estilo de vida; y 

pesadillas rebcionadas al ataque. Depresig,Q..s;r.§.i:!~.ca y seudQJ!ladu:: 

ración. La víctima presenta problemas con su a~toimagen y dificu! 

taó en interacciones s ociales, principalmente en el trato con los 

hombres. 

En casos d¿ incesto, l a victima tiene un distaPc iamiento emo-

cional del padre atusador y de la madre no protectora. 

En cuanto a lo que se rtfiere a ias consecue ncias a largo pl! 

z~, encontramos: ansiedad, depr esión, mig::-aña . intentos suicidas, 

intrc.versión y altel'ación en el funcionamiento social. En tanto a 

la actividad sexual, la victima presenta periodos Je ~e nosprccio -

al tocamie nt o físico • .:1ver:sión al. acto sexual, y camhi.os en la re2_ 

puesto s oxual, entro los que se incluyen problemas orgasmicos y --

fr igidcz. Pros ti tuc ión y homosexual ida d. 
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Se observan también probler.i<ts maritales; y como madre, la víc 

tima puede mostrarse fria y poco pr!ltectora c;on los hijos, o en C! 

so opuesto, sooreprotectora con €llos. Puede desarrollar · part1cu-

larmente con l a hija, confJ ictos que puede n contribuir a que el --

abuso incestuoso se repita, ahora en la h1Ja. 

Entre otros probler.ias, las vlctimas pueden desarrollar tam---

bién adicción al alcohol y drogas. 

Cabe aclarar que es más probable que se mar.ifiesten resulta--

dos negativos en la edad adulta cuando se trata de victimizaciones 

forzadas que se ~otablaron en el mismo hogar de la criatura y que 

abarcaron peri.cdos prolongados d.e, tiempo, a los cuales la víctima 

se resistió intensamente. 

Efectos negativos pueden obse~varse también en los vej~menes 

acompañados por una fuerte dosis de vi~lencia. 

4.2. Consecuencias para la Familia 

En este apartado nos referirer.1os primoráialmen"te a la::. conse-

cuencias del abuso sexual en la famil1a del v1ct1mizado, en espe--

ciai en la de menores v1cti~ados por un miembro de su familia. 

Básic<imente en tales f c;mili.as encontrar.1os un sis t ema caótico. 

1 
lirooks ha señalado que el rol de la madre en el incesto pa--

dre-hija, se caracteriza po.r una a usencia notoria de s u func'.Ór., -

con lo cual se pos i bilita la ocurrencia del incesto ; ahora, ya des 

' Brooks, B. Op cit. 
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cubierto el atentado, la madre puede seguir mostrándose apartada -

de la familia, o puede mostrarse sobreprotectora de sus hijos; la 

madre puede presentar también, una depresión crónica , la cual, 

según Browning y Boatman ', puede haber iniciado después de los he-

chos. 

En cuanto a l a situación de la pa reja (ma~re -padre), se obser 

\•a una pobre historia mar ita.l, q1.1e puede conducirlos después de --

d~scubierto el ateotadD. a la separación. 

En oposición a la s eparación, las madres pueden aparecer como 

distantes y subordinadas a sus maridos, to cual no se sabe si es -

pasividad o una forma de protección fren te a la violencia del esp~ 

so. Violencia que ha llevado a l a familia al aislumiento, ya que 

el padre increme ntando .'3u poder, monitorea las llamad11s te l efóni--

cas, y limita l as actividades de la familia en la comunidad, rom--

piendo con los nexos entre la familia y la sociedad. El padre ro~ 

pe con todo canal de comunicación de la familia con el exter ior
2

• 

La disfunción en el sistema familiar se ve acrecentada, por -

otra parte, por la separación del padre ya sea por hospitalización 

o encarcelomiento después de descub iertos los hechos, lo que afee-

tori n la familia pues se perder~ el soporte económico; la defi---

cienci" fincnc <er<:> p11ede llevar a la madre a trabajar, actividad -

con la cual no po<lrá ate11der a los hiJOS. De esta forma, s i el P!;. 

dre y la rr.;1dre no se encuentran cerca de los hijos, ésto:; quedan _ 

• Oro\\ning, 1). y l3oatman, D. Op cit. 
2 1'\oah llorwitz, A. Guldelines for Treat ing Father-Daugnter Incest 

Socia l Casework, 1983. 64:9 
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expuestc>s a nuevos a ~entados, e busc;1r fueru de 1 hogar cariño y 

protección, con io cual pueden ing!"esar a g r upos o pandillas, o 

quedar expuestos a ser bldnco de traf lcantes de drogas y corrupto

res de menores. 

Ahora bien, d~seamos aclarar antes de continuar, que los di-

versos autores revisados se refieren en pocas ocasiones a lo que -

ocurre en la familia desnuis de descubierto eJ a tentado, menor in

formación es prcporc ionada a.t respecto de lo q..ie ocurre con los d~ 

más 11:iembros de la familia. Sin emb.'.lrgo, hemos encontrado q ue bá

sicamente los herrnanoi; mayores o menores , pueden de:;arrollar riva

lidades y resentimie"tos hacia l a l'>ermana . ~'ª <•Ue lo perciben como 

la "favorita" del padre, o P.n ca s o op~e s tc, pueden s.?:it ir por ella 

"lástima" por lo que le ha ocurrido. 

Los hermanos puede n desarrollar ·: onductas in.:idecuadas como re 

sultado de perc ibir a la nermaoa de l a m<ine•a ..inte1· ic;1· , y udemf.s -

de se:itir rechazo por el padre que ha at-usudo de la herrn.:i r. '~ . y tam 

bién por la n:adre no protectora. 

4. 3 . Repercu;:;ionc>.; Sociale;; 

Aun cuando no hemod enco~trado una relcre 1~i• h lbliogr~fica -

qLe indi " lle l <~s repercus 1or.e;; que el <lter;tado sexual inf.Jnt tJ pue

de t r<ler a l <J .;;oc i.ed;.id, a eont iuuac ión col ist<i:nos .:ilgunos a~pec'l.o~ 

1.1e consid,~ramos ;;o:' el refl e~o <le t<:rles c1rcu11s;,anc1as . 

En ¡;ri;:ier lugar , mer.clona rer.ios la ~r ;.n c ::i nt i d:id de casos de -



abuso sexual cometido tanto en menore~ como en a dult<>s, ya que --

creemos esto puede Eer resultado de las cadenas victimas-victima-

ríos, establecidas al momento en que una peraona que fue atacada -

cuando niño, ahora como adulto ataca a o t ra persona. El que se re 

produzca la caden::i 3busi\·a, deja a más niños ante el peligro do 

5er atélca dos. 

Ail ·•.!'a, s.1. consideramos que lt1s victimas desarrollan s entim.i.e n 

tos y conductas inadecuadas, se hace lógico suponer que ln socie-

d.ad se verá .i :ivaj ida por personas desadaptadas , que pueden cvnver

t ir,'H! en crimi11,,_!~s .. Q en per$ ona.s autodcstructivas. 

Diremo s que tal ~ i tu;1c ión ·probablemente incremente los cnsos 

de adicción a las drogas y al alcohol, asi como l a prostitución, -

la homoeex~al idad y el pandillerismo. 

También, podernos atri.buir a los atento:loos sexuales el ·:.¡ue mu

chos ¡;cc¡ueiios i;e f •..1g11en de sus casa y vagabundeen pnr las callo s 

µióiendo limosna. Atribuimos tambii~ el incremento de embarazos -

en rnujeru ~ adole scentes. o conduct as promiscua• entra meoure R. 

Debido a que a causa del nbuso sexual pueden aumentar los pr~ 

blemr1s q;.ic d<¡ut>.J<.ln ~ la sociedad, consider;n1os oportuno e! csta :,le 

cer mecanismos de prevención tendientes o evitar, por u na parte, -

lo ocurr~ nc1a de los ateatados; y por otra, tendientes a ayudar a 

que lo vic.:r.imci. :;u familia y el victimario, se integren en forma -

&ptimn n la s uciedad . 
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La revisión de los apartados anteriores, nos ha llevado a 

plantear las hipótesis siguientes, las ccales nos guiarán a lo lar 

go de nuestra i.nvest igación de campo. Antes de citarla.o, deseamos 

recordar que el objetivo g~neral de nuestro trabajo es ider.tif i car 

y analizar l as repercusiones del abuso sexual en mu3eres adolescen 

tes. 

Para lograr lo anterior, r.onsideramos los siguientes ob.jeti-

vos e spec íf ic os: 

- Ident ificar la incidencia del abuso sexual infantil en el total 

de nuestra pobl~ción. 

- Jdeotificar JA edarj de l as vlctimas en el momen to del primer 

atentado. 

- Determinar la frecuencia 1e l ataque sexual considerar.do el tiem

po en que come.~zarori los ataques y la repet ~ción de i!stos.. 

- Identificar el pa rer.tesco o vinculo en.re la vic• ima y e .L perpc -

trador . 

- De terminar las repercusiones del abuso sexual en las muj .. res ad o 

lescer.tes. 

11emoi;, de decir que consideramos que los sintorr.as presentados 

por las víctimas serár. más graves cuardo: la chica fuese menor de 

12 años en el mom"oco del primer atentado; el abuso se haya cometi 

do varias veces; el perputrador fuese el padre (o cumpla ?oal fun-

ci6o ) . Asimismo , creemos que los sintom~s pr~sentados por las 

victimas serán menos severos cuando: la chica f:.ies6 mayor de 12 

años en el momento del primer atcrtadc; el abuso se haya comatido 



sólo una vez; el perpetrador fuese ci1alquier familiar (a excepción 

de la figura paterna), ::onoc ido o desconocido de la chica. 

Adicional a esto:> puntos, tambilrn nos abocaretnos a analizar -

Ja influencia que tiene sobr·e l;, menor l a respuesta de la pers ona 

t.>n los casos en lo.;; que se denunc ien los hechos, para ello, basán

donos en Jo escrqo en espacios anteri:>res, diremos que nuestras -

hi.pótesis s erán qul' la joven tendrá mayores conflictos emocio n<1le s 

cuandCl l a pe rso'.la a quien denuncie lo sucedido reacc ion(: con Anojo 

inc redulidad, y culpe a la chica; por otro lado, la joven tendrá -

menore.; confl i.ct.os emoc·ionales cuando la p€'rsooa -i quien denunc i.e 

los hachos reaccione con apoyo ~ar i1 lo chica. 
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CAPI'l'lJLO C I \CO 

I\'lESTIG.K TO': DE CA~·lPO 

'5 . 1. Método 

.'5 . 1.1. Escenar i o ·~l Sujc:to:> 

La investig:ic io n se lle v o a cabo con lo p<1rticip,; c1ón de 100 

mujeres entre los 14 y 16 a~os de edad. 

Las participarn.es fueron reclutada s er: el área de Tlalnepan- 

tla , Estado de ~léxico . 

5 .1.2. ,11ateriales 

Se requirió de formatos de cuestionario ( ver anexo .'f 1 ), for 

matos de entrevista (ver anexo # 2), IApices, cassettes y grabado

ra. 

5 . 2. Proced.imient.o 

l ) Se aplico ur.a prueba piloto a un grupo oe ~O m~jer3 S ado-

le s centes cuyas edades fluctuar,on entre los 1 4 ~- 16 an os. Xinguna 

de la s j óvenes perte~ece a l a po~laci6n sefialada para la inv~stig! 

C'LÓn . 

La aplicación de la prue ba pilo tD cuvu cnmo l1n el explnrar -



la claridad de las preguntas; es decir, el de verificar que la re

dacción y los términos empleados fueran comprensibles para la po-

blación a la cual se dirigirían. 

2) Se invitó a jóvenes entre los 14 y 16 años de edad, que vi 

vieran en el perímetro de Tlalnepantla, Zstado de ~lfxico, a parti

c ipar en la investigación. 

3) Se expl i có a las jóvenes reunidas el por qué del trabajo, 

y se les informó sobre el contenido de la investigación a travé s -

de una plática ( la cual debido a que no forma parte del objetivo -

general de nuestro trabajo, no sera aquí reportada) , ind1cindoles 

que se t rata ba de un tra bajo sobre las adolescentes, la familia y 

l a conducta sexual. Se les indicó que la información se manten--

drin y manejaria en forma confidencial. Se le~ mencionó que por -

el cariicter de l a i.nvest i.gac i ón , y para muyor confiabilidad y val~ 

de z en nuestros da tos . era necesario que respondieran en forma in

dividua l. Adem5s . se le s dijo que el cuestionario ~' les recoge-

riu cuando todas lo hubiese n terminado. 

4) Se le s e nt re gó el cuestionario y lápices. Se les i nformo 

que d isponia n de un nempo aproximado de 45 minutos para el llena 

do . 

! l tiempo s e adecuo a la s características del grupo para res

ponder. 

Se le ~ r~c ogió a Ludas el cue s tionario. 

;¡) Se le s agradeciú s u particip;:ición en el e studio . ~- se ~nvi 

tó a i;uic •ie s de :;cnr a n rl J.,,;cu t 1:r o hac er coment<:1r1os .;; obre el cue s - -



tionario, indicamos para ello que s e haría en forma individual, y 

s e les dio el horario y l u~ar en ei cual e st~riamos a sus 6rdenes . 

6) Se entrevist6 a q u i en acudió a la 1nvi taci60, y se solici

tó autorizaci&n pare grabar lo que se nos comentara. 

7) Quien s olicit6 apoyo ps i col6gico, fue remitida a terapi a. 



5. 3. Resultad.os 

Los resultados obtenidos de la investi;ación de campo, forman 

parte de una serie de categorías de análisis d.e corte ps icosocial, 

por lo que a fin de sistematizar y analizar nuestra i nformación, -

el traba j o que :.iquí nos ocupa ha !:fido divi dido de la sigu iente ma

nera: 

1) Experie ncia sexual antes de los 12 años de edad, de la s -

jóvenes que no han sido atacadas sexual~ente . 

II) Exper ie ne ia sexual después de los 12 años de edad, de la s 

jóvenes que no han sido atacada s sexualmente. 

ICI) C:Xperiencia sexual de las jóvenes q ue fueron atacadas - - 

sexualmente ante s de 1015 12 años de edad. 

IV) Experiencio sexual de las j óvene s que fueron atacadas --

sexualmente después de los 12 años de edad. 

V) Repercusiones para las jóvenes de la experi.rncia sexual. 

En nuestra investigaci6n, de 100 mujeres adolescentes que pa~ 

ticiparon, 18 de ellas reportaron haber tenido alg6n tipo de expe

riencia s exu¡ll , de é stas 4 fueron atacadas sexualmente. 

Lu confial:ilidad y validez de los instrumentos utilizados en 

aste estudio. no fueron determinados; sin embar go, l a justifica--

ci&n de ser empleados, se encuentra en que éstos son utilizado~ en 

el Centro Psicológico Asistencial a fin de detectar casos de abuso 

s exual, y as1, poder pre s tar auxilio terapaút ico a las victimas de 

tale,,; <itei.tados. 
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I) La experiencia sexual que reportaron haber tenido antes -

de los 12 años de edad las jóvenes ..-;ue no han sido agredidas -----

sexualmente, involucran en a l g unos casos a familiares y amigos, y . 

en otros se desconoce quié.i fue el coparticipe en tal experiencia 
1 

dado ~ue las jóvenes que en nue s tro e s tudio intervinieron, omitie-

r on su respuesta ( tabla # 3) . 

La edad de los copartícipes osciló entre los 12 y 18 años de 

edad, lo cual aunado al hecho de que la s jóvenes los identifiquen 

como los iniciadores de la actividad , denota una mayor experiencia 

por su parte en cuestiones relacionadas con lo sexual. 

En casi la mitad de los c:isos (48?ó ) la s jóvenes comunicaron -

su experiencia a lo s padres o familiares cercanos dado que espera-

bao una reacción negativa p0r parte de ellos; en cambio, otras jÓ-

venes (52%) ~ informaron " obre lo ocurrido a personas aje11as al gr.!: 

po familiar. 

Las respuestas de las personas comunic<idas por las jóvenes de 

la activiclad sexual, s on muy diversas y varí;.¡ n desde el enOJO has-

ta la indiferenc ia (tabla# 4). La roilccion <le la s jó\·enes ante -

la actividad es también variable, e i mpli.ca confusii,n (14"o), miedo 

(28%), sorpresa (28°~ ) e in t erés l..?8"¡,) . 

Las experienci a s sexuales eo l as que s e vieron involucrad~s -

las jóvenes fueron: Io·;1tació:-: o :1acer algo .sexual (28°0 ) , bttsar y 

abrazar de maoera sexual (28· .. ¡ . otro mostrándoj.e ioa genitales ---

(28~), relacione s sexuales sin inte~tar la penetración (14%) . y re 

lac t ones sexuales (14~) . 
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II) La experiencia sexual ~ue mencionaron haber tenido después 

de lo& 12 años de edad las jóvenes de nuestra investigación que no 

han sido atacadas sexualmente, involucran en su mayoría a amigos -

(tabla# 3). La edad de los coparticipes en la actividad sexual -

fluctuaba entre los 12 y 22 años de edad. 

Las jóvenes en ligeramente más de la mitaJ de los casos (56%) 

comentaron su exper i encia con algún f amiliar , y la s demás lo dije

ron a algún amigo (28%) u omitieron su respuesta (14~) . 

La respuesta de l as personas comunicadas de los hechos f ue di 

versa (tabla # 4). La reacción de las jóvenes ante la actividad -

también fue variable ( tabla # 5). 

Las experiencias sexuales en que estuvieron i nvolucradas las 

jóvenes fueron: Besar y abrazar de manera. s exual (100%), otro ac! 

r ic iándole de manera s exual ( 85%) , invitación a hacer algo s 11xua l 

(71'.'~ ), relacione s sexuales (57%), relaciones sin inte n tar la pene

tración (42~.: ), otro mostrándole los genitales (28%), ella mostrán

dole los genita l es a otro ( 14~). otro tocándole los genitales---

(14";. ) y ella tocándole a otro los genitales (14%) . 

II l ) Tres jóvenes que tenían mecos de 12 años de edad. fueron 

obligadas a participar en las experienc ias sexaales y estuvieron -

involucradas en diversa s actividades·. 

Una Joven fue agredida ( obligada a tener la experienci~ 

sexual) por el padras t ro, qu i en tiene por lo menos 20 años de edó!<.I 

más que e lla. 



El :tpo de act i vi dades en que s e involucró a la joven son: 

-,
•0 

Otro mostrándole los órgar ~s genitales, otro tocándol e los genita-

les, otro acariciándole de rn~nera sexual. otro besándola y abrazán 

dol a de manera ,,;exual. ell<' ~;>cáodole los órganos gen itales a otro 

y relaciones sexaales. La O'.:ra persona involucró a esta .joven a -

trav(.s de la ameriaza . La joven reaccionó ante los htchos con mie-

do, y só l o después de haber sido separada por ~~os tios de su ho--

gar, comentó a é s tos lo ocurrido. Los familiar,s reaccionaron con 

enojo hacia el agresor y con protección para la ~enor. 

Otra Joven f'.le obligada por un desconoc1d c -aproximadamente 

13 años mayor que ella- a mirarle los genitales. La reacción de -

la joven fue d.e miedo y no comentó a nadie lo s 1.. ed]do. 

Una joven mis, tuvo la experiencia de tocnrle los genitales a 

un familiar (tiol, 6sta d~.·unció a la :ni.ldre el t> cho. La respucs-

ta de la madre fue de enojo contra el familiar ~ de protección pa-

ra la hija. Lo reacción de la joven f\le de cor>' us 1ón. 

IV) ~n nuestro estud io , sólo una JOven fue obligada a tener -

experienci3s sexuales despué s de los 12 años de edad . 

El coparticipe en la a~tivi~5d fue un cxtra~o, aprcximadamen-

te 20 años ma~· or que ello . ~ste la obligó a mirarle los genitale s 

asi como a tocir s elo@; ademi s , él to~ó loa de ella. 

La j ove n n "acc i onó con t.emor y no co ~ -i; ó a nadie su expe-ien--

.'.: ia . 



V) Par a poder dete r minar l as repercusiones de la actividad - 

sexua l en l as jóvenes de nuestro estudio, se tomaron como referen

cia los datos obtenidos en e l apartado cuatro de l cuestionario - -

(anexo~ 1), el cual está compuesLo de 5 áreas, la primera de las 

cuales se integra de 17 items encami nados a evaluur fobias en las 

jóvenes . Este tipo de items tienen la posibilidad de s er contesta 

dos en tres formas, cada una con un valor e s peclfi.<.;o: no o nunca -

(1), a veces o un poco (2), si o siempre (3); de ma nera tal que al 

sumar los puntos obten i dos en los items , se logra el valor total a 

asi~nar a l área. 

De acuerdo a las posibles re~puestas. el valor minino es de -

17 puntos (ausencia de fobias) y el :náximo de 51 (presencia marca -

da de fob ias) . ;;:n est•l brea las jóvene::; que fueron obligadas a --

partici~ar en la experiencia sexuAl obtuvieron en promedio 30 pun

tos , r quienes no fueron o~ligadas a tener la experiencia Aexual -

tuvieron ~8 . 86 puntos en promedio; encontrjndose dif~rencia s sign! 

f1cat i va s en cu~nto a la ocurrencia de fo~ ias ( t=2.463, gl: l6, -- 

p<O. OS 1 . 

E:i Ctllli1 t o i.l lo se¡¡;unda área de la parte cuilll'O del cue&tio-.1a 

ri<>, f! sta ;:e diseno a fin tle evalt.1ar asertividad y se compone de -

~O itemd . cnda uno cor poAibil idad de ser contestado en cinco for

mu.s: :iunca (1), casi. nuuc<i 12) , a veces ( 3 ) , cas 1 !:>lempre \ 4 J y -

.;;i<>mµn· () '. . LJ. p 11:it:1Je min1mo pilra el 5rea es de :~O~· >!l mnx i1110 

Je 100. A menor pLtPL•• .1e. t! n<1 ose r t1.\ idad mayor . Lo>' resultados -

fuero n J9 puntos i.or ·,' rn«Cl•) 1i.1ril uc¡uellas obli'Sadas ;1 p::lrtic1p;n• de 
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la experiencia sex ·o!, y 53 . 57 puntos promedio para quienes no fue 

ron obligadas a participar en la actividad. 

No se encontraron di f~ rencias s1gni: iactivas en el á rea de -

asertividad lt=-0.0423, gl.Lt>, P>0.05i. 

Los datos de la tercer irea evalúan autoestima a trav~s de 7 

itcms , cada uno ~e las cuale s tiene tres opciones de respuestA: oa 

da (1) , un poco ( 2), mucho 13 ) . Al ser sumados los puotaje s dan -

un mínimo de 7 y un máximo de 2!., en donde un punta je mayor repre

s enta u na a utoimagen pobre. 

El puntaje obtenido en promedi o por q uie ne s no fueron obliga

d.a,,; a tener la experiencia sexual, no dif i ere :; i gn i f ic.a tivame:ite 

(t=-0. 6551 , gl=l6 , P >0.05 ) de el ele la:;: jóvene s que s i fueron obli 

gadas a t ener la expor ienciu sexual, da do que tuvieron puntajes 

promedio de 16.64 y 16. 7 :.. respectivame ntfl, los ~¡ue refleJan una p~ 

bre autoimagen. 

La cuarta ~ r ea evalúo l~ tendenci~ por parte de 1 2s jóvenes a 

evitar atzque s s exuale s . Es ta. áre n se compoce de 4 i tems que l a s 

jóve nes pudieron responder con c i erto i l ) y fn l s o (2 ). El punta je 

min i mo es de 4 que corresponde a uoa tende ncia ~ayor a la evita--

ción; y el ~áximo es de 8 puntos. 

Tanto las j óve nes que fuer on obl igadas a tener la experier:cia 

como qu i enes no, respo!1d ieron con <:> l puntaje mjoimo -es decir, con 

una mayor t endencia u e v itar el a ta ~ :e sexual. Al ser comparados 

e s tadist ic a ment e los da t os , no s e encontraron diferencias entre -

ln b re s~ue s ta s lt: 0 . 66 73, gl: l6 , P>O. O~i. 
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Finalmente, la quinta ~rea de la sección cuatro del cuestiona 

rio (anexo # 1), evalúa las reacciones fisioló;icas de las jóvenes 

respuestas que se presentan sin motivo o causa aparente . 

Este apartadc abarca 11 items que pueden ser contestados con: 

nunca ( l ), casi nunca (2), a veces (3) , casi siempre (41 y siempre 

15) . 

Al sumar los puntajes de los items, se tiene como valor míni

mo 11 -indicador do que existe una menor ocurrer.cia de r'3spue::tas 

fisiológ i cas sin motivo aparecte-, y un valor m6ximo de 55 -indica 

dor de la ocurrencia da tales respuestas. 

Quienes tuvieron menos respuestas fisiológicas sin causa apa

re nte fueron las jóvenes que no fueron obligadas a part i c Lpar en -

lD élctividad sexual teniendo ~5.14 puntos promedio , dado que las -

jóvenes que fueror. obligadas a participar en la actividad sexual -

presentaron 30. 5 pun t os prorr.edio. Al comparar lo,; resulta dos, se 

obtiene que no ~on diferentes estadísticamente (t~ -L.9024, gl=l6, 

r~o.os>. 

Por otr o lado. er cuanto a los datos especificas de las jóve

nes (lUe fueron obligad,)::- a participar en l a experiencia sexual --

(tabla ~ 6), éstos indican que la jove~ &gredida pQr el padrastro 

antes de los 12 años de edad (S l) y la joven atacada después de -

los 12 afios de edad (S 4). presentaron respue s tas de mnyor fobia. 

in~sertividad, reacciones fisiol& ; icas sin motivo apare~te; en co~ 

pnroción con l as Jbvenes (lUe antes de los 12 ados de edad fueron -

atacndn• por un desconocido (S 2) y por un familiar lS 3 1. 
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Por otra parte. eo relación a l a técn ica de investigación de 

entrevistas, hemos de dec1r que sóio una joven acudió a la invita

ción que se les hizo a la ~ participantes de nuestro estudio (anexo 

# 3). 



78 

~ 
< 
:r, ' e 

º' 
)C 

{;;) :o <C 
rJ) ¡ rJ) N ~ 

< ,... o 
u 

~ 
z 

z 
~ 
H 
e: l ¡¡,¡ 
c. e: 
~ 1 

< '?f. 

~ ~ 
~ 

~ ~.-: ¡ H ,....., 
::; :;¡: 
..... 

L_ < 

~ 
_, "" -t... 

1 ;¡; ~ 
;: ~ ,, 
-< s :~ .,, 
"J u ·- -:> ~ 

~ 
..,, ~· 00 

o <'. 
< 
·~ :...> 
<:) Vl 

;:¡ 

/ ! ~ _¡ 
.:l ~ 

(;) rJ) 
c. rJ) o 

::J ~ /l ·= >2: 
t') "? t.:: (.J .z < 

~ U) ;:: < 
' !'!: ::-- C'J 

e: 
/ lfl 1 N .... 

<. :::; 
~ 

..... 
_¡ 1 ~ 

1 
rr. 

o 0 ! rJ) q 
<'. - < o 
=- => i 

_¡ 
I rJ) >< 

._, 
I < ;:¡ 

1 
::.¡ o 

1 ..... rJ) Q 

/ u 1 ~ z 

~ ¡::¡ .... ¡¡j 
I .~ < r;; ::.¡ 

/ o. Q 

~ 
:..<: 
(::J ___..J 



TABLA # 4 

PORCENTAJE DE RESPUESTAS m; LAS PERSONAS INFOHMADAS SOBHE 

EXPERIENCIAS SEXUALl~S CON CONSENTHIIEW['() 

~---------------------

"'- HJ•:St'l ll':s'l'I' 
·~ 

_:IAS 
SEXUALES --,,, 

1 --------- -.---

1'~''0JO 1 NT1rn1•:s l e! n 1 ¡;'gm:fJ -
C I A 

....... 
e;, 
e::> 
o 
t.O 
e.o 
....... 

~iO Sf: SAlW 

k-l:_""_'ºs 12 ":_ i-- -~-- ___ ,~;"' _ :·' L 56 % ~ 
! "'seo:~:~: 12 ANo~L__:__ -- 14 % __i:•• , _L_~--

i ..... - _;¡_-- ,. __ j ·- - ' 

~~·;;¡,_~;il 

:~-;~-rf. · ' 

-1 

-.1 
CD 



TAflLA // S 

l'O[ICENTAJl~ IJE REACC IONES ))Ji: LAS ,JOVEtms AWl'E AC'l'I V 1 DAD ES 

Sl;:Ji'.UALES CP:i CONSE~l ' l' Hl1F:N1'0 

-
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TAílLA # 6 
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5.4. Dis cusión y Conclusiones 

Los hallazgos presentados en la sección anterior, correspon--

dientes a nuestra investigación de campo, nos han conducido a ide~ 

tificar los tipos de experiencias sexuales en las que participaron 

las jóvenes de nuestro estudio , Básicamente, éstas exper iencias -

han sido en su mayoría de consentimiento. 

Aún cuando nuestra labor se ha dirigido a determinar l as re--

percusiones del abuso sexua l en las jóvenes, hemos considerado de 

gran importancia el mencionar también los casos de experiencias --

sexuales donde ha mediado el consentimiento. 

Los datos reportados por las jóvenes cuyas experiencias 

sexuales no han sido forzadas, confirman lo mtncionado por ------

Horrocks ' ,en relación a que el surgimiento de los intereses hete-

rosexuales que las conduce a participar en tales ~ctividades, tor

nan complejas y conflictivas sus emocione s y act1vi1ades (lo que -

finalmente las lleva a presentar miedos y una baja autoestima) da-

do que han de enfrentarse a las dema ndas culturales, a prohibicio-

nes y tabúP.s que imperan en su medio, y (! Ue se presentan & través 

de las respuestas de las personas comunicadas sobre las activida--

des sexuale s . 

Ahora bien, con lo que respecta a las jóvenee que han s ido 

vi.cti::ias de ataques sexu.:iles. debemos decir que sus rep0rte s en 

llorrocks, Johri E. Psicologia de la Adolescenc ia. ~léxico, Ed. -

1'l"illas , 1 984 

·-- .,,,.----....-
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relaci&n a las repercus ione s del atn1ue, son similnres a les ha---

llazgos reportados por ~utures come Adal:'s-Tu<:ker
1 

, i3lake-1Vhite y -

Kline 
2 

y flrooks 3
, er.tre otros, quienes h<1n indicado que las victi-

mas reportan miedos, ansit?'J:~ d . depresión, s ent imientos de vergUen-

za y culpa, cogniciones ne~<tt-ivao;, disrupciones del sueno y pes ad.!_ 

!las, etc. 

En cuanto al grado de seve ridad de la E repercusiones para ca -

da una de las jóvenes obligadas a tener actividade s sexuales. nues 

tros hallazgos perrr.1ten confirmar lo me ncionado por El1n~ll en re-

lación a que cada joven v ictimada reacciona ante la ofensa y se e~ 

frenta a ella en forma lndividual. : pues explica "un caso d~ inces-
1 

to es diferente a una propos ición para hacer a lgo sexual. un ofen-

sor desconocido es djferent9 a uno al cual la victima conoce, el -

uso de la fuerza es dife:-er.te a la libre participación" . 

Así, en nuestra i nvest igación se er.contró que quienes presen-

taron consecuencias me nos negativas ft:eron l as Jóvenes agredidas -

por un desconocido y por un familiar ( tío) antes de los l~ añc5 de 

edad, lo cual atribuimos o que las exp=rienc ias fueron de exhibí--

cionismo y contacto manual -gen1 tal y en una sola ocasión. La reac 

ción de la joven agred i da por el tlo. consideramos, se vio influeG 

ciada también por la actitt:d protectora de la madre c¡uien ;;c tu(; 

con enojo hacia el agr~sor. 

La jover. '!ue fue agredida en oc:Js ión úrlic;, rJo.: · '1·~es de los l::! 

~dams-Tucker, Ch . Op cit . 
2 Dlakc:-White . . J. y Kline, Ch . Op .~ n . 

3 Brooks. B. Op cu. 
• El we 11 , ~t. E. Op e i t . 
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años de edad por un desconocido, y que tuvo una experiencia sexual 

de exh i bicionismo y contacto manual-genital, en re l ación al repor-

te de las dos jóyenes antes mencionadas. presentó una gravedad ma-

yor en cuanto a las repercusiones del ataque . Sin embargo. de las 

cuatro jóvenes que en nuestro estudio reportaron haber sido forza-

das a participar en act ividades sexuales, quien presenta síntomas 

de mayor gravedad es la joven q~e fue agredida por el padrastro --

dcs:Je loi; ocbo h<il.5 t .'.l los q.iince año.s de edad. 

Lo anterior. nos permite decir, en acuerdo Cohen 
1 

Cante a 
' 

y 

Jerliner 
2 1-:0t li nsky Be ha na 3 los incesto resul tan y y . que casos de 

ser más traumáticos comparados cor. otros tipos de abuso sexual in-

faPt.i.l. 

Los hallazgos sobre el caso de incesto (padrastro-hija), rel~ 

cionados a la dinámica familiar, son consistentes con los reporta

dos en los estudios de Brúwning y 2oatman
4 

y Conte y 3erl iner
5

, - -

quienes encontrDron que el incesto se da en una sit-.1ación de aban-

dono , donde es notoria la nusencia del rol materno (anexo # 3). --

Los datos recol~ados confirman también que en casos de incesto, su 

reporte o dununcia tarda m6s que e n otros casos de ataque sexual . 

Lo obtenido e~ nuestra investigaci6~ también nos permite es --

tar en acuerdo a lo d i cho por Con te y .Berliner 
6 

y Kol>linsky y 

Belwna 
7

, en relación a que l ns repercusiones son noii:o .!J:T<tves C!.la ndo 

• Cohen. T. Op cit: 
2 Ccnte, J. y OOrliner, L. Op cit . 
l Koblinsky, S. y aehana, X. Op cit. 
• Browning, D. y Soa t mal'I, B. Op cit . 
s Con te. J . y Berl iner . L. Op cit. 
6 lhi cfom 
1 :,obl1ns ky, S. y beh.rna • .\. Op cit . 



el perpetrador representa la figura paterna para la joven, y cuan

do la persona a quien se denuncia to ocurrido reacciona culpando, 

castigando y obligando a la jover. a guardar silencio. Zn ca;.:bio 1 

la actitud protectora ayud a a minimizar las repercusiones. 

Por otra parte, deseamos se~alar que nuestros ~allazgos en re 

lación a experiencias sexuales con ccnser.timiet~to, nos han perr.iit.!:_ 

do llegar a las conclusiones siguientes: 

Los copartícipes en las experiencias sexuales sor. en s u mayoria 

amigos de las jóver.es y tienen a lo sumo 5 años de edad más 4ue --

ellas. Esto noA permite decir que además de los lazos afectivos, 

tanto los copartici~es de las activi0ades así cerno las jóvenes, - 

compar.ten gustos e iÓtereses ~ue los cor.ducen a buscar en las exp! 

rienc ias s exuales su satl.Sl";cción. 

Cuando las jóvenes CO'.'IE:rt<rn con pe;·sonas ajenas al grupo fami-

liar sus experiencias, lo hacen porque éstas muestran interés por 

lo que se les cuenta, e incluso porque las j&venes ven el comentar 

lo como una forma de obtffner prestigio ante los demás . 

A pesar de que en ocasiones los familiares que son comuni~ados 

de lo ocurrido reaccionan con enojo porque considera n 4ue l as acti 

viaades sexuales no deben ser experimentadas por las j&venes, en -

otros momer.tos la importa ne ia atribuible a tale :;: a co<1tecimientos -

es poco reconoc ida da óo que tienden a considerar que las Jóvenes -

no se interesa n por lo sexual (~orque no deben hacerlo), o ~ien, -

porque pref i eren i gnorar lo acontecido, centr•ndo ~u atención en -

otros problemai;: que .les agoh1;1r y que con:,, 1deran de mayor --------
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importancia. 

La reacción de las jóvenes ante la actividad se ve influenciada 

en ocasiones por lo inusitado de la propuesta de participar en las 

experiencias, por la educación que ha recibido (mitos y tabúes so

bre lo sexual), y / o por el interis que pueda recibir hacia la acti 

vidad, y el vinculo que existe entre ella y el coparticipe de la -

actividad sexual. 

Las repercusiones de las experiencias sexuales para esta s jóve

nes, son .. ,enos graves eme en los casos de experiencias forzadas. 

En cuanto a las experiencias sexuales sin consentimiento, po

demos concluir que: 

Los copart1cipes en las experiencias son por lo 1~enos 15 años -

mayores que Las jóvenes, y son familiare s o desconocidos . 

La re ucción de la s personas que son comunicadas de los hechos, 

se dirige a dos extremos : el de apoyo para la jovf,n, o el castigo 

y culpa para ella . 

La resµuestó de l as jóvenes está má s en relación a lo forzado -

de la experiencia, que en relación a l os mitos y tab6es que irnpe-

ran en su med io . 

La g r;.nredad de las re •·ercusiones de 1<15 expe-riencia s forzada s -

s on ma~· ores et' comparac i ón a las exper i encias sexuales con consen

timiento. 

Paro fin~lizar es t e apartado, deseamos señalar que los datos 

proporc1onados por las jóvenes que partic i ~aron e n el estudio. nos 

han permitido corrobor1r la s hipotesis ~ue nos guiaron a lo l argo 
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de nuestro tra~ajo, y que indican que los sintoraas que presentan -

las victimas de atai:ue sexual son t1•Íls graves cuando el ~rpetrador 

representa para la joven la figura paterna , así como cuando las e~ 

periencias comienzan antes d~ los 12 años de edad y se prolongan -

por un periodo de tiempo largo; :r nos permiten decir que los sinto 

ma s serán ~.;enos graves cuando el abuso ha sido cometido sólo una -

vez y el perpetrador fuese cualquier familiar (a excepción de la -

fi gura paterna), conocido o desconocido de la joven. 

Sin embargo, no podemos dar apoyo a la hipótesis que i ndica -

que los síntomas s on me nos grave s cuando la joven t iene más de 12 

años al in iciarse el ataque. 
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COMENTARIOS FINALES 

Esta sección es una sinopsis de lo expuesto hasta el momento 

en el presente trabajo, así como una exposición de algunos comenta 

rios, a manera de conclusión, con respecto del mismo. 

Indiquemos primeramente que se abordó el tema de l abuso -----

sexual infantil a partir de considerar que, debido a que cua l quier 

menor corre el riesgo de ser víctima de atentados sexuales, se ha-

ce preciso se identifiquen los factores que i ncrementan la posibi-

lidad de ser victin~dos, así como las consecuencias del ataque; --

ello, a fin de denunciar ante la opinión pública 1.a ~ravedad del -
.\ . / r ).- ' ' 

problema. 

Este ''denunciar" se debe a que consideramos que a partir de -

que la sociedad se vaya formando una imagen soi.>re la magnitud del 

problema, irá formu l ar.do JT.ecanismos de prevención .que intenten d i~ 

minuir la ocurr·encia de tales atentados y que, al mi smo tiempo, --

ayude n a quiene s han ~· sado por tal experiencia. 

Con respecto a cuálP.s son los factores que incrementan el ---

riesgo de ataque, e n el capitulo que aborda la s causas del abuso -

sexual infantil, hacemos mención de los a s pectos histórico-socia--

les y de los familiares. En relación a los primeros, se de s tacó -

como factor posibilitador del ataque al poder ejer~ido por algu nas 

personas a partir de la jerarquización de lo s s exos y de las eda--

des. 

En i.::.ianto a la jerar11uización <.ie los sexos, se mencionó que -
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ista co~ienza con e l e s ,ablec1miento de l a propiedad privada, ya -

que en e~te mamerto lu m~jcr -que a ntes ocupaba un papel de igual

dad con re~pecto al hombre - pasa a ocupar un rol secundario y de -

pertenencia a 1 hombre. un:1 función de Oh Jeto . ~sta categoría de -

objeto conduce a que 1.a mu .¡e: -;t- A cmpleadc1 p~1ra ••satisfacer" a <;; u 

pr·op1etario, por ello '' cuando e s ·enester" el hombre la utiliza -

sexualmente a f ir de ~a tisfacer se. 

~ste papel secundario de la mujer la coloca en un punto vuln~ 

rable, y nos permite explicar por que son las mujeres quienes con 

mayor frecuencia son blanco de los abusos sexua l es . 

En relación a la jerarquización por edade~, consideramos que 

ista tiene un fundamento a r raigado en e l plano de lo biológico de

b i do a la s caracterist i cas ~on que viene dotado el ser humuno a l -

nacer, que lo ~onvier ten en el 6nico ~er vi~o que requiere para s2 

brevivir de .:;er cuidado por otros dur<.H~'te un periodo de t iemp1) bél~ 

tDnte prolon;a0o. El re~uerimiento de =uidados coloca a los infan 

tes en un s i tio de de s venta .Ja ante los adalt n~ , pue '" serán . es ~o .'"' -

~uieoes determinen lo que puede o no ha cer. El adulto , abusando -

de s u poder de decisi6n. puede orillar a que el menor participe en 

actividade s sexuales ¡ y el oirio , ai depender de laa dec i siones del 

adulto , tendrá que cumplir con lo que s u ma~·or 1e in0ica . 

Si conjugamos las relaciones de dependencia determinadps por 

la edad .v los sexos , •?ncont r umo o, que l :• uujer-niñ<l corre un ri.esgo 

ma~or que el hombre-n i~o. de ser a taco~a. 

En el ca s o de 10 1 ni.ñoa. la desventa jd -en nuestra opinión-



estari m6s en relaci&n a au edad. 

Ahora bien, aun cuando exis te el factor histórico-social qua 

posibilita se establezC'an relaciones abusivas, habremo,; de indica!'" 

que no todos los menores son atQcados sexualmente debido a l a des-

ventaja otorgada por la edad o por el sexo. Existen otros aspee--

tos que convierten a un nino en blanco de los ataques sexuales , i! 

tos e st6n en relación a factores mis inmediatos a 11. a istos 10s 

hemos denominado "factores familiares". 

Entre tales factores hallamos una desorga nización familiar -

donde el menor no encuentra soporte y protección . Al carecer de -

lo anterior, el pequefio no cuenta con elementos que le permitan en 

frentar sus pro~lemas de autoiraagen y cubrir sus necesidades de 

ateución y afecto: por ello, se hace posible que al ver la posibi

lidad de cubrir sus requerimientos a partir de involucrarse en una 

actividad sexuot. ''acepte" participar en ella. P•ua el menor que 

necesita rle c uidados y cari~o. la actividad sexual _ ignifica sólo 

el medio de obtener n tenc i ón. 

Por otro lado, !a "aceptación" del menor para participar en -

.:ictiv i<J¡Hle" ''exu;:i le; <;, puede verse tamb i én afectada <l causa del de 

sarro llo ps ic o,;exua l del ni~o. 

AJ re ~pecto. especulando, consideramos que si bien es cierto 

qUl' el pe !auen•> no i.lC ier ·,il <• exp.l icarse las trans forma e ione s 1ue e§. 

t.J ,.,u[r iendo, taanb 1én es verdad que se ve sumergido en el querer -

8<.iber qué pod1-¡1 Lo ·~r<.1 r con su nueva pertene .>cia; así , s e interesa 

por sa ber qué h:-icer c c-·1 su nuev<i ap¡,rienci.i. 
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La especulación anterior nos posibilita el explicar el por -

qué el 28'!'~ de las .jóvenes que en t••.1estro es1.JJd io reportaron haber 

tenido experiencias s exua l es no forzada s después de los 12 a~os, -

indicaron haber s ent 1.do p.l :r-::e r durante las mismas; y también, por 

qué un porcentaje similar (2~ . l indicó haber experimentado interés 

ante la experiencia. Creemos que tales respuestas se deben -pr 1n

cipalmente- a que a t ra\·és de la actividad descubren sensaciones y 

sentimientos en rela..:ión a su nueva apar1eilcia ~- pertenencia. 

Debemos decir aue, los hallazgos auteriores rompieror. con 

nuestra suposición de que toda actividad sexual de un menor provo

ca en él reacciones negativas y traumáticas. 

Los datos obten i dos en nuestra investigacion nos han llevado 

a concluir que las ruspues•as de quienes tienen experiencia s 

sexuales a un~ corta ed~d, no son tan graves. 

Consideramos que las respuestas se veran modificadas por as-

pactos tales como el deseo de aceptación social. de pertenencia a 

un grupo, del logro de cierto estatus, etc., que pueden conducir a 

la participación en la actividad s exual por parte de un m~nor. 

Lo anterior nos permite decir que cada acto sexual tiene ca-

racterist ica ::; propias, lo que iro1p0sibilita una explicación única -

para todo s los casos, y exige al r.iisrno tiempo , s er en"ter.dido en ba 

se a una postura aparte y diferente. 

Los datos nos ha n permitido llegar a l¡¡ conclus;ion de ' jUC la 

percepción negativa de una actividad s exual, ~stá influenciada más 

por el uso de la fue rza (fiRica o moral ) ~ue por los mitos y 



tabués imperantes en l a sociedad . 

9·~ .. 

Deseamos señalar por otra parte que, lo obtenido en nuestro -

trabajo nos ha conducido a oponernos a lo expuesto por Finkolhor' . 

en relación a que "las fuentes del trauma en las experiencias ----

sexuales abusivas resultan no ser tan claras como podria suponerse 

ésto debido a que ni la duración de la relación, ni el tipo do ac-

tividad sexual, ni el grado de parentesco que pueda haber entre la 

otra persona y la menor, se relacionan directamente con la percep-

ción negativa que se pueda tener de la actividad sexual". 1\'ues---

tros hallazgos indican que quien presenta danos más graves, es la 

joven que desde los ocho hasta los quince años de edad, fue oblig~ 

da por medio de amenazas a participar en experiencias sexuales con 

el padrastro. 

Por otro lado, deseamos indicar que la realización de es t e --

trabajo nos ha hecho reflexionar sobre la necesidad de que se pro

) du~ca un ca~bio en l a conceptua lizaciÓQ_que ta~to a nivel de lo so 

cial como de lo familiar. se tiene al respecto de la sexualidad. 

Consideramos que este cambio debe significar dejar a un lado la --

postura de que se trata de algo "malo" y por lo tanto "prohibido". 

En nuestra opinión, ~l hecho de transgredir lo prohibido, pu~ 

de d<irnos una explicación del por qué un 28% de las jóvenes que m!! 

nifestaron haber tenido exper iencias sexuales no f orzadas, expcri-

mentaron curiosidad ante la actividad; creemos al respecto. que la 

cur Losidad por lo p rot: 1bido se ve fundamentada por Li doble morol 

1 F'inkel:1or. D. Op cl.t. 
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que al respecto de lo sexual se maneJa en l a sociedad. Esta doble 

moral se ve refle jada por un lado en la publicidad r.1atizada de ca

racterist1cas sexuales : e l otro ingulo de lo moral, es la prohibi

ci&n de todos los pensamie~tos, actitudes y actividades sexuales. 

que indican que e 1 sexo y l a s exualidad son 3lgo no permitido y - 

conceptual izado como ''malo" . 

Por lo anterior¡ creemos que si l a sexualidad s e aborda con -

una visión y postura criticas, podremos tener unA base s&lida que 

ayude a prevenir le s at3ntados sexuales. Especulando, podemos de

cir que la postura critica implicará el ampliar también el concep

to d.e educación sexual, · dejando de l ado 'lue ésta s upone únicamente 

la descripción de una estructura genital Dislada, y el planteamie~ 

to de métodos de planificaci&n familiar. ! Creemos que J a visión 

critica implica el reest~ucturar los ~onceptos hacia lo sexual, lo 

cual podria comenzar enseriando a nivel de la s instituciones, que -

lo genital forna parte de uri todo, por lo que no debe versele ais

ladamente; es decir, de be s er visto c0mo parte in tegrante del s er 

humano. 

Por otro lado, cuando nos enfrentamos a ca s os de aouso sexual 

creamos en la denuncia de los peque~os y a que estos ni mienten, ni 

imaginan y mucho ~enos provocan la s ituaci&n. Consideremos que un 

ataque sexual trae graves consecuencia s para quien lo ha sufrido -

\en nuestro estudio, p.e., se h.1.zo evidente la pobrezil en at•toima

gen en aquellas jóvenes que fueron atacadas ~exuaJmente, lo cual -

ha a umentada sus sentimiento~ y cognic1onts negativas. 



negatividad puede aumentar los problemas para relacionarse con los 

demás, y en particular en el de se nvolvimiento en relaciones hetero 

sexuales). El ataque sexual está minando el desarrollo óptimo de 

l as pequeñas victimas. 

Es considerando que las jóvenes que son ataca das sexualmente 

tienen grandes problemas que afecta n su desarrol lo, que considera-

mos importante tratar de prevenir la ocurrencia de nuevos atenta--

dos. 

~ En nuestra opinión, la prevención del abuso sexual infantil 
( 

) debe comenzar enseñando a los pequeños a cuestionar la autoridad -

(

) adulta; y sobre todo, enseñando a los menores qué es la s exualidad 

en una forma clara y abierta . 
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A.\r·:xo l. 

CüESTIO;l;ARIO 

Estimada a1olescente: 

Xos gustarla pedirte c¡ue partLcipes en este e studio sobre fa 

milia y conducta s exual, llenando e l cuestiouario adjunto . 

Ai.gunas pre'?'uotas s on muy personales, c¡uizá por ello en la - 

i ns titucibn no s e hab i a hecho una investigdcibn de este tipo . pero 

seguramente ya hilbrás notado que l a vida familiar ha sufriJo cam--

bios que a su vez modiftcan l a a ctitud ha cia el s exo. Si. s e hu de 

a~udar a ~ue ln sociedad 1ea cada vez mejor , y si tambi6n han de -

encootrJrse re ~ pues ta ~ pa r a casos de emharnzo en a dolescentes . edu 

caciírn s exual. nb11,;o nl menor y otros te r.ia.<, , nece sitamos s a be r má s 

s c-bn• estos . 

1.n ,.; pr c ~ :..1n1 <1 .- per so1wle s i nclutdas vers<1n sobrt: l a familia . -

<1Ctitu<le ;; se.'<uules y expei-t encias sexuale i::;. Probablemente exi s ten 

preguata R a la;; ~ue no de~eas r espoader. ya s ea porque so n ve rgon

zo,;;i .;; o do l or os;is o por nue ir.cluyen a otras per sonD.s y no desea s -

que ,,e di \-:J.l. ~ue .l<1 .1.n f' on1nci.óo . 

\o de s eamos ~ue tom~s niog6n rLe s go que pueda poner e n ~~ii - -

g r c ~ i l ; 1 t l n1 ~' tcrc c1·._1s pe r ~or~ .1~ . Xo exi s te oin_gun::l :;blt. :;.nc~t>t'": 
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t ernar i a aquí libremcrne . Todo lo que seriales será confidencial. 

Piensa que el cuest iona rio pue:.le ser una buena opo::-tunidad p~ 

ra desahogarte. 

S i decides contestar Pl cuestionario y en determinado momento 

no deseas continuar, puedes devo lve r lo sin problemas. Si ha,y alg~ 

na pregunta que no desees contestar, pasa a l a siguiente. En caso 

de que de s ee s devolver e l cuestionario en blanco, puedes hacerlo 

discretamente ent.regáudolo junto a l.as demás. La hoja en blanco -

que cubre el cuesti~nario evitará que otras personas noten que no 

ha sido contestado. 

Finalmente, dada la naturaleza del tema, es necesario tu con

sentimiento para el uso parcial o total de l a informacion , la cu~l 

será mane jada con absoluta rlisc re sión y en forma confidencial. 

JAMAS SE :"?EVELARA Tl' ;>< O!li3RE . 

S i estas de a cuerdo, i ndlcalo en el renglón siguiente 

estoy de acuerdo. 

(iRACIAS 

POR 

COLAJ10il.AR 
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PRn1ERA PARTE: 

1 ) Cuántos años tienes? 

2) Dónde naciste ? 

3) Cuál es tu religión?_ 

4) Cuántos hermanos tienes? 

5) Cuántas hermanas tienes" 

6) Qué lugar ocupas entre ellos? ___ _______________ _ 

7) Con respec t o a tu papá 

(1 ) El : a) Vive con tu mamá 

( 2 ) Cubl 

(.:i ) Qué 

bl Está divorciado o separado de ella 

c \ l!:s v iudo 

d ) Vive aparte por otra razón 

<") Está finado 

e~ (fue} su 

tan cerca te 

al )iuy cerca 

b) Cerca 

ocupación? -------- --------
sientes (o sentías ) de ~l ? 

d) No cerca 

e ) Distante 

c¡ De alguna manera cerca 

BJ Con respecto a tu mamá 

(1) Elln: a) Vive con tu pa pá 

bi r::stá divorciada o separada de él 

c) ¡>;s v1uda 

dl Vive aparte por otra razón 

e ) i!:stá finada 

('.:! ) Cuiil ef-' (fue l s u ocupación? ________________ _ 

[~ ) Qué tan cerca te sientes \O sentías) de ella? 

n ) ~!uy ccrc<.l d) No cerca 

b) Ce rca e l Distante 

e) De algunu munero ce r ca 

9) Tiene:: pnrtrastro o l o hus ten 1do'! _ __ (si es :-<O pa sa a l n preg . 10 • 

t l) El : :.1) V1v~ con tu mainii 

b) Está divJrciado o separ ado ae ella 
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e) Es v1udo 

di VLve a parte por otra razón 

e) Está finado 

( '.:!) Cui.Íl es (fue > .:;u ocupacJ.Ón? 

(3 ) Qué tan cerca te siente ;.: ; o s entias J de él? 

a ) ~lu:y c.: e rea d) 1\o cerca 

b) Cerca e) Distante 

e l De a lg~na manera cerca 

10) Tie ne s madr astra o la s has t enido? (s i es ~C pasa a la preg. 11 ) 

(ll Ella: a) Vive con tu papá 

(2) Cuál 

b ) Está d ivorc iada o separada de él 

e l Es viuda 

d ) Vive aparte por otra razón 

e ) Está finada 

es ( fue ) S •l ocupación? 

(3) Qué tan cerca te sientes (o s entías ) de ella ? 

a i }luy cerca di ~') cerca 

b ) Cerca e) Distante 

e ) De a lguna manera cerca 

11) Cuántas personas habitan en tu casa?~--~~-Quiénes son? 

l~) Cuántas habitaciones tiene tu cas&? 

13) Con quién comp<: rLe s tu habitación? 

14) Con respecto a t us amigos . t t enes: 

a) ~luchas buenos amigos 

b ) Pocos bue:ios amigos 

c ) 1 ó :2 buenos amigos 

d) 'lingun buen aml!;o 
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SEGrnDA P.AiiTE 

15) A continuación presentamos una serie de aseveracione s ; para con 

testar, piensa qué tanto describe a tus padres o se relaciona a 

ellos . En caso de que alguno de ellos esté finado. o que por -
CU<ilqu ier otra razón no esté presente, indica lo respondiendo 'io 

Apl.icable. 

PADRE ~iADRE 
!~ .,, 
:p <I> ., <I> 

(/) <.> o .....; :¡¡ ..J o 
;p "' "O .e °' "' "O :. 
<.> > .... ~ iJ > ~ 

°' :: <,; ;p :: :, 
> •n o t:ll .... > "' á() 

r:l "O <I> .....; 
~ "O ;p 

q <ll :; .,.., ·n <\! :¡¡ .... (/) o. 
iJ <ll " ·~ iJ ., :; :: :-;¡ 

§ ;.. r,I) él) ;:., e ;.. ~ O/) >. 
§ ..... ~ ~ o :: ~ J :: o 

z <f. (J) z z < ;;;:: z 
A. Tnflo.1y e en otras personas 

o t.1sume responsabilidades o 

toma dec isiones . 1 2 3 4 5 
,. 

l 2 3 4 5 X -' 

i3.~s ¡¡:nbicioso, traba j a ar-

dua:nente. 1 2 3 4 .) X 1 . ., 3 4 5 X 

C , l.e f alta ener~ ia . 1 2 3 4 5 X 1 2 3 4 5 X 

D. Tiene problemas familia--

re s . 1 2 3 4 5 X 1 2 3 4 5 X 

F.. f.s t.ú tenso. nervioso . ---
preocupado. 1 2 3 4 5 X 1 2 3 4 5 X 

f'.F.s tá e nfermo. l 2 3 4 5 X l 2 ::; 4 5 X 

G, Jebe mucho. 1 . .., - 3 4 5 X 1 2 3 4 3 X 

U. Se que.j <1 de su situac ión 

econóni ic:¡ . l. 2 3 ·1 5 X . ., 3 4 '\ X 

l.Te besa. 1 2 3 4 5 X l 2 ::; 4 :) X 

J . Te al;;-az <> . 1 2 3 4 5 X 1 2 .) 4 í X 

i\. . re pon~ e n su regazo~ ., 3 4 5 X 1 2 :) 4 3 X 

L. Jue~a o te l\;)Ce cosquj---

llas. l :.?. 3 4 .) X 1 ..: :; -1 ::; X 
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16) Qué t<tn bienavo ni dc ,. fo.l i z es el. matrimonio de tus padres'? 

a ) Infe1 lz d J l'ellz 

b) \o muy fel L.< e ) \luy feliz 

c ) Algo fel 17. f) :•o aplicable 

17) Qui tan s e guido recueraa ~ a tus padres : 

. .\.brnzi. ndo te 3esándote Tomando te de la m¡;¡no 

l l l ~ unca 

2 2 2 Rara vez 

3 ;:; :; Alguna s veces 

4 4 4 Seguido 

5 5 '5 ~·iuy s eguido 

X :\ o apli cable 

18) Alguna vez ha s 0100 o vi sto a tus padre s teniendo relaciones --

sexuale s'? ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
19) Cuántas ve ce s crees que tu & padre s t e nga ~ relacAone s sexua le s~ 

o \unca o menos de una vez al .'liío 

l 1 a 6 vec es p')r <i ño 

2 Cna vez al me s 

3 2 ó 3 veces al me s 

.\ Una vez a la s emana 

::; .. veces a la semana 

6 3 ó 4 vece s a l a s f:m<:in a 

7 :'ás de cuatro veces a l a sellla na 

:< :\ o a plicable 

20 ) Tus padres ba bri n esta du de acuerdo o d ifer1dn con l as siguien-

tes declaraciones. P.ii'lrca un nÚmE>re de l l al .\ para i ndicnr el 

grado de aprobación o de saprcbac i bn J. 
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PADRE ~lADRE 
w ~ ..... 

o ,!) o .r;, 

" "' " .. ., f., '-e .., .... o ., 
" :: ,_. 

'O :: 
;., V - ~ v '.:l. 
~ "' (!l 

~ '1l <: :: 'll ,r, ., :> o <J J? o 
< o z < 2 

A. Los n iftos nunca deben 

<'Ontestar a su.s padres o 

les fal tarán a l respeto. l 2 3 4 X l ~ 3 4 :\ 

a. 6n la s decisiones fa-

miliares los padre s de - -

ben t omar en c onsl.dera --

ción las opiniones de --
los h i.jos . 1 :2 3 4 X l .... 3 4 X 

c. J, as mu,j<'re s no deben 

tener pue stos de autori-

dad sob re los hombre s . l .. , ::; 4 V 

·' 1 2 3 ·1 X 

:.nl Los f'amil ü1s t. ienen regl¡;¡ s, algunas implícitas y ot ra s explici-

t<1,,;. .-;obre el COIOttlCt<> 

L ta. Contesti) si ( lJ 

S 1 salieras de viuJe: 

a) tbrazaria,,; de de sped! 

da. 

b J Desaria s de despedid~ 

el Besa r i ns en los l a ---

bios de de spedida 

Cu~n do te l evant as: 

a ) Pueden verte e~ rop~ 

interior s i n ' :ue te <i pe -

nc s. 

b l \erte desnuda s in qui! 

o 

persona 1 

no (2) 

PADRE 

1 

1 

l 

1 

2 

,, 

entre los miembros de 

en cada caso. 

~iADí~l!: ¡-;ER,\ j¡\¡'\jQ 

1 2 

l 2 1 

l 

1 1 

1 ..! l 

la faml.- -

~:ER:o. . .\.:':A 

1 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

·~ 



do tu ahí sin que te ap~-

oes 

d} Entrar en tu cuart o -

sin tocar e s tando tu a~í 

Tu puedes: 

a ) Contarle chLs te~ subi

dos de color 

b ) Contarle acerca de una 

experiencia sexual que ha 

yas te'1ido 

l 

l 

1 

l 

2 l 2 

l 

2 l 

2 
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l 2 l 2 

l 2 l 2 

1 2 l 2 

l 2 l 2 

22 ) ~_,a siguiente s erie de preguntas son acerca de cómo y cuándo 

aprend is te acer-::a del sexo, qué edad tenias. dónde lo aprendis~ 

te. Si no lo rec uerdas con exactitud, trata de hacer un cálcu

lo aproximado. C til~za la sigui ente clave para r esponder "Fuen 

t e donde lo aprendiste'' . 

l} ~l¡¡dre 

2) Pa drt. 

3) Hermano 

4) Hermaov 

5) Amigo 

()) Amiga 

al Ho~bres y mu j ere s 

tienen órgano s s exua 

les diferente s 

b ) Los beb~s son pr~ 

dueto de relacione s 

sexua les 

e l Los padres tienen 

itenianl relac ione~ 

seXcl<l le s 

d) Cómo obtener y --

usar anticonceptivos 

7 ) Otro adulto 

BJ Curso de educación sexual 

9; Libro o revü;t;. 

10) Descubrimiento propio 

lli Otro o descor.ocido 

!!:DAD EN QUE LO FUEN'T'E DO:\DE LO APRE!'(--

APRE;~DISTE DISTE 

1 2 3 4 ~ 6 7 8 9 10 11 

1 2 v 4 5 0 7 8 9 lQ 11 

l 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

~ J 4 5 6 7 8 9 10 11 
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e) Cómo hacer fr e n te 

a la mestruación l 2 3 -l 5 6 7 8 9 10 11 

f) Cómo excitar se 

uno mismo l 2 3 4 5 G 7 8 9 10 

g) Cómo excitar a --
otro 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

23) Pa r a contestar lo siguiente contesta: l acuerdo, 2 algo de 

acuerdo, 3 algo desacuerdo, 4 desacuerdo . 

11 

11 

o) Los hombres siempre están tratando de aprovecharse de las muje-·-
res sexuolmente _______________ _ _ __________ ~ 

b) La mu:;turbnción no es salud<ible 

el Las relaciones sexu<iles entre 2 personas del mismo sexo so~ anor 

mnles ----- - - --- - ------ - - - - - ------------
d J Los juegos sexuale$ entre ninos no son saludables 

e J LDs relaciones sexuales entre hermanos no son saluJables 

f) Las relnciones sex~ales ent.re p;)dres e h .ljos no S<.> n .,,aludables -

~.¡ ) i!:n relación a lo il:1tcn.or. tu mamb te hablo alguna vez de ello"? 

rnta estaba de acuerdo': _____ _ Difería en algo'? ____ _ 

2.i) Tu p;.1piÍ te hablo de ello'? ---- Oiferia en algo'.' ----- - -

TERCERA PAIHE 

Algunas perso~a~ sostienen que la mayoria de la gente tiene -

exp.,rienc: i<l ;; sex11;.1 l es cu,1ndo son niños y mientr :. s están creciendo . 

Indic.:in 'l"e .:i l~un;15 de esta:; experiencias son con amigos. con comp! 

nern"' rl8 juc~o . co;J fnm1li..:ircs y ~dultos. Algunas rle ellas. mPn--

c iona 11. ::;on mu~· i.nquietantes y dolol'Oi"as y a Lgunas no. Al~una ::; in 

fluyen soh re La vi.da de .as personas y otra s son pr"ctic nmente o lv! 

datl<1 . .; . ..\u:1 c.u.:indo é,,:t;11; re !ioultan situacione.,; lmport;i :nes, en re «•l i 

Jad se sabe m•1y poco di: elLo .;; . 

~os ~ustaria quo recorduru s todas aquellos experiencia• s exun 

le s que h;:yas podido te :1er . El térm ... no "sc)\!uales" <iqui lo e st.;1mos 

ernpl.?;1ndo para aspecto;; que van de ;:¡ de jugar al doctor hcist<l COltos. 
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26) Tuviste al~una de las sig~ieutes experienc ia • antes de los 12 -

afios lmarca l o aplicnlbeJ 

a) Una invi tac tón a :1acer ' ' Lgo sexual 

b) Oesar y nhrazar de uua m:ine ra se xual 

cl Otra perso na mos trándote ou~ órganos ge n italts 

d) Tú mo.s trando tus órga nos gen 1 .al es a otra ¡>ersona 

el Otra persona acariciá nd ote de une manera sexual 

fJ Tfi acariciando a otra persona de una manera aexual 

g) Otra persona tocando tus órga nos genitales 

h) Tfi tocando los órganos genitales a otra persona 

i) Relaciones pero si n intentar la penetración 

j) Relaciones sexuai~s 

k ) Otros (especifica í 

1 1 ] 1oguna experiencia l pasa a l a preg. 39} 

27) Qué edad tenias entonces? 

'.!8 l Qué eda<l aproxi.madame 1.te ten i a la otra persono? 

29) Sexo de l.a otra persona -·------- -------------

301 Quiin era l~ otra per rona ~ 

31) Te forzó o a menazó la <>tra persona?·----------·-----

32) Cuántas vece s a proximadamente tuvi.stc tal experürncia con esta 

persona?~--~-~~~~~--~--------~~~~~~~~ 

33) Por cuanto tiempo continuó esto? (se~a la dias. meses, a~oa; 

34) Tu reacc ión fue de: 

a) ~íie Clo c ) Sorpre sa e ) Placer 

b) Confusión J ) lntercs 

35) A quién le contaste esta experiencia e n aquel momento? ___ _ 

3i)) Por qué? 

37) Cómo reacciono l~ persona. n cómo crees que haya podido reaccio 

nar alguien a quien le contara•? --- --------------
18) Recorda~do dirias que asta experiencia fuu: 

a) Positive c ~ ·,e utr<il e) ~ega'tiva 

bJ Ante todo pos itiva d l Ante to¿o negativa 
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Ahora queremos pedirte que pienses ac.erca de experiencias --

sexuale s que hayas tenido a partir de los 12 años. 

39) Has tenido a l guna de l as s t guientes experiencias despui s de los 

12 años? (marca la aplicablei 

a) Una invitación o i nsi nuación para hacer algo s exua l 

b ) Gesar y abrazar de una manera s exual 

c ) Ot ra persona mos trá ndote s us órga nos genitales 

d) T6 mostrando tus órga nos genitales a otra pe r sona 

e) Otra persona a car iciindote de una manera sexual 

f} T6 acaricia nd o de una manera s exua l a otra persona 

g l Otra personil toc<"lndo tus ór ganos genitales 

h ) 1'6 tocando los ór gonos ge ni tale s de otra pers0n<J 

il Rel <Jciones pero si n intentar la pe"e traci&n 

j) Relaciones s exuales 

k ) Ot ro~ ! especifica ! 
-----------------------~ 

ll :\itu;111w experiencia ( pa sa a 1:.1 pre¡¡;. 3'.?.) 

40 ) Qué ed<~c! t enias '? --------------- - --- - - - - - -
-!!) Qué edad tenia aprox:im<1dament:e la otra per s ona ·? _ ____ _ _ _ 

-121 Sexo de 1;1 otra peri;or.;•? ________________ _ __ _ 

43 ) Qui6 n e s l a otr a persona~ 
---------------------~ 44) Te forzó o amenazó l & otra persona? 

4'5 l Cubnt a ,:; vecu.;; a¡:-roxim;idamente tuviste tal experier.cia con est.:i 

pen;ooo ? 

46'.' Por cuánto tiempo continuó esto? (seriala diaa . me s es, a~os) 

47¡ ~u reacción fue de: 

n) ~tiec!o 

h l Cor.fus i.ón 

c) Sorpresa e) Plact<r 

d ) Int:erés 

4i:l l A quiéu has cot~tado "°'ta t>xperiencia '.' ---------- - 
..¡. 9 ) P1.)r qué '; .. 

50 ) r~mn reucciooó l a perRona , o c6mo crees que haya podido reacct2 

n<1r .llg•1ier. a quie 1: le co::taras '? 
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51) C6mo d i ria s que fue eAta exper1er.cia? 

a ) Positivo c J ~eutral e ) ~egat i va 

b ) Ante todo pos itiva d ) Ante t. odo negativa 

cr::,:?TA PARTE 

52 ) Al g~nas personas sienten miedo a ~ lgunas c osas o si tuacione s ; -

tú lo tendria : ante los siguientes eventos? Emplea la clave si 

guier.te: l s i o sie1r.pre, 2 a vece s o un poc(', 3 no o nunca. 

a l Caminar s ola durante el dia 

b ) Un extra~o acer cindos ete para hablarte ----- - - ---- - - -
c ) Un hombre de aapec ~o de sagradable acercindosete 

d i Ser observada por a lguie n ------------------

e ) Caminar sola durante la r:oche _ ______ ~ 

f ) Estar sol a en tu casa de noche _______ _ _ _______ ~ 

g) Sentir g e r:te que se acerca a ti ____ _ _ ___________ _ 

h ) Dor~ir sol a en tu cas a 

i ) Regresar de noche a t u casa 

.j ) Sentir que var ios hombres s e te c.proximan __________ _ _ 

k ) Ser atacada s exualmente - - - - - ------ ------ -----
! ) Caminar por ¡uga r es obsc uros y s olitari os _____ ___ _ _ 

m} Esta r sola en tu casa durante rnucro tiempo en el dí .::i 

n ) A s er viol;1 d<> 

n ) \"or que un auto se ¿,ce.rea a tí 

o) Que da r te " l últ i mo en un camión o !)esera 

p ) Ser agr<idida verva lme n t e por un J!:rupn de hc1Jnb1·e s 

.:;;:¡) A c ont i nua ci.ó11 .'>e pres'i! nt~1n " .:ir ías a 1:,everac1 one s , ma1·c ¡:¡ l a f re

cuencia cor: ·!ue hr..,, ter.ido t;lles pen sami en t os . 

l. nun<' a :3 a vece s 5 siempre 

::! casi nunca 4 :; ¿- si siempre 

-3 ¡ ~íece ::J ltv a al11:ui e r fuerte que me "!'º~·e 

b 1 ;':s r.o,· ,; o l a- - --- - -------------- -- --------
e ! 2 1 fut '.ir o care.:e de Lnteré !'-
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d ) Necesito que todos me estimen 

e) Si cometo un error debo aceptar las consecuencias-- ------

f) '~ hago dafto a mi misma 

g ) La gente gen2ralmente no me g~11;ta 

h) Lo que hago s ierr.pre resulta mal 

i) Siempre sier.to mucho miedo 

j ) Las cosas con el tiempo mejoracán 

:.: ) úe lio ~-:-1· ~:pti:: .Y e f t ci::z "' r' L<; dc. ----------------

';.) C,l p:;;sado os de to t.al importancio ________________ _ 

m) Todo tiebiera ser difercnt~ a como e~ 

n ) Todos los hombres so1• igualas----------

n j Se debe cast i gar a la gente m<.ila -----------------

º ! Soy culpable <le lo quo me p¡1sa ------- --------

p) 1'ener novio es malo 

q) :'\o le ir.teresa a n;idie _____ ___________ _ ______ _ 

r; L;: !;;e::te se ap ov<:cha .:le mí - ---------- ------- -

s l X<• pnt·.Jo e c nfi<i r en radie 

5~ ) lhora bien, piensa q ue ta~to te describ~n los siguientes aspec -

t os . Em¡;lca lu sig111euto clav~: l mucho, 2 un pocc,:; nada . 

<l } '.•le c·ut•sta t r <ib<iJO íomur dcci.;;ione~, 

b ) l'ü:r:<lo ;; ".;,.¡¡J 1nne d.e mis cat-alo!s" ----------------

el tie neralm~ r.te expr·eso lo ~¡ ue siento 

d l >le o,; .,ll.fici.i.. mn nt0ner contacto visua l con otra per·sona ----

t· ! Soy <.:ap.1z de cxprc:s:.ir amor y afcct.o - - -------------

f) ~le r<: hu.,;o ..i :1i\cer 1o que alguien me pide euan<lo no P.Stoy <le ----

acuar<lo c0n ello 

g , ~re .:,;ll ·ili1 tener .imjgos ---- --------- ---------- -

.; .";¡ \ la;.. s 1i;uien\.e.., nf i rr.iacjunos contesta con c.;ierto o falso . 

.ii un p;1.r1cnte cerc~.10 ;¡ re.-;petauo te e;,,bff1er<1 molt? ':lt;.in1lo . tú: 

a) »o h' ·!·!..i.; n:i<l¡;¡ por eY::.tarlo-- ---------- ·--------

b) Lo di.r1;i s ;¡ue t~o te r.ic.~"s i;a1· ~1 má.s ----------------

t.: · Tu ~p¡¡rt. (lria ~ J~l l t.tgat~ - - -------- -- -----------

d / Se 1 .. 1 cumunll:aria,::.:. d ¡1l ~u,1.cr~ oc t u ~or • .f.i.c1n..1.<1 - - -------
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56) Indica si has pl"esentado alguno de lo~ .sl.gu1entt1s aspectos sin 

motivo o~ aparcnt<: . (.;ti.liza la ::;u;ui.enle clave: l nunca, 

·• casi nunca, ~a ~ec e~ . 4 casi siempre, 5 s1e~pre. 

a ) ~le ..:uesta traba Jo co;-¡c1 l •. ar el sueno 

b l Despi.erto cor. el menor r •.; ¡ Je; 

e ¡ Sudo sin mo:. i vo alguno 

d) :\le sudan las manos 

e J Sien to t.ernblor '..!:i --- ----- --- --------------
:t') .l-\e due le La cabeza 
g ) Siento mareos _ __________________________ _ 

h) 1'e ngo i nsornu ios - - - --- ------- - ------ ------- -

i) :3ie11t<.• cansanc io o ctclore,; musculares ---- --------- -

j) Tengo una .;,e ns<.ción d e frío------- ----------

k) 'tengo una sensación oc calor-- --- ---------------



Aqui termina el cuestionario . 

Agradecemos tu parti<.:ipación . Si has encontrado poco claro -

el cuestionario, quizá te des cuenta de que es dificil el abordar 

el tema a través de éste . Por ello nos gusiaria pedirte que seas 

voluntar\a en una entrevista personal. 

Obvia~ente, como no se puede e~trevistar a todas. nos dirigi

mos en particular a ~uienes hayan tenido experiencias sexuales. 

El hablar de ello puede re sultar inc&raodo, pero qui en es ha~ -

pa sado por una experiencia desagradable, coincidirán en que a 1em--

pre es mejor tratar de prevenirlas. 

nas con <::>.:periencias similares. 

Hay que ayudar a otras pers ~-

Tcd;i L<• i.nf•>rmacHrn de la entrevista '>erá estr i ctarr.er.te confi 

fler>cüiJ. 

Si del"'l:t" st'!r i:i1~trevü;tad;i , por favor acude al lugar qu>l se -

irrlicnrl una vez recogido• los cuestionarios . 
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- Cúa l e ~ te edod ------
- Co n r~ u ié oes \~1ve :--: ___________________________ _ 

- r: ómo e s lc."l r 1;~ L.H;J. Ún entre ~us padre~------------·----

- Ci ul es la op i nibn de t u & pndre s acerca de: 

i.I ) Edu c¡1c i ón oe lo.~ :1 i . .jo"------------- -----------

b ) Que lo,;; i:t.JOS p.'.l r t1c 1pe:i e n li:l to:11.-! de deci·;11) 1H'" 

e J 2 1 pa pel de la mu Je.r ________________________ _ 

d 1 Lo r e lnc j ó 1: e et te l º"' mie mbros <:ie l a f a n: ll .1.a 

f .> L .1 V irg i:!l d<J ·¡ ____________ _________________ _ 

- Y c uál e s tu optn1 0 :; .,11 r e spect o __________ _ 

----- --------------- -------------------
- ::a s t.. e n ldo i> l guo;1 e x pe ri canc l • .J :;;e xl1t•1 

iJe ': :.ié 1 ipo _____ _ 

- . :....¿d~ J ~ ------------- - -·- - - ------- ·----

------ -- . - - --------------

--------------- ·---------------------·~--



- Puedes de e 1.r e on quié n fu•?------------------------

- C&mo te sentiste entonce s ------------------------

- Cst<i persona te µr el:1iu11(1 ____________________ ____ _ 

- Qué hiciste---------------------------------

- Lo has coment<i d o coi: cilguien ________ ______________ _ 

- Con qu1é11 

- Por (]ué _ _________________________________ _ 

- Cómo te hn-< ¿ en t tdo de.spué, ;;; de el.l º------------------

- C0mc• e<; t u r<? la:.:i6n en J.a esc uelo con comp<:1ñe ros .. maestros 

- C(uHo c .--: 1::1 rt:lt1c1..ón c oo tu s am1 ; os ________________ _ 

----------------------------·-------------------
de cabe /.<I. ~'1quic:.ird l<' . s udo:.:ici ón , et<: .----

-----·-------------

----------- --------------- --
- ( (H~ t:uú ; re (:u t:tnt: 1.1 \. Jur.1 c 1ún ---------------
---------------

t·,p~·r · it• n< ~ . --- · .. ·--------.. ----------~ -----------------
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- .::;ómo te hace sentir el haber v1v1do tal e:..periencü1 _______ _ 

- Qué esperaba s de la vidn a n~es de la ex~eriencia 

-------------
- Cu~les eran tus metas 

- .-\hor ¡¡ ci ué e s peras de la \· uia _____________ _ 

- Cuáles son tus meta;; a cor t o. mediano y l.:irg:o pL:izo ___ _ 

- Qué e s pera s de 1<1 l elación terapeútica ______________ _ 

- Comen t<Jr io.;; y ob.servaP. iones 
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AN~XO :i 3. 

Se presentó a la entrevista ~laria S. G. , cuya ~dad es de 16 -

años, y su re ligión es la católica. La joven es soltera y vive -

desde hac e un afio en la casa de sus t ios y primos, en una Un idad -

llabitacion<:1l de los Reyes Iz t acala . en Tl al nepantla :!:do . de ~;éxico. 

~iaria rec u rsa el ter cer grado de secu11daria en un<l Escuela -

T,cnica, en Tlalnepantla . 

El nombre -;e su madre es ~iatilde S . G. , q uien si.e ndo soltera 

di'> a luz n >ia : ía . La serior11 ;.¡atilde tenio 22 atio::; de ociad c uando 

nacLo ~u hija. y desde ista edad trabaja como obrera en una fibr i 

cn de mnteriale s plastLcos. Su horario de tra bajo es do la s 8:00 

•• las 18: 00 hr ·• . 

'·iatil.de S . <; . con trajo nupcias con Teoduro C. L.., cuando su -

h1. ju coot.:ii:n con cinco a1ios de edad apr ox i ma dame nte. 

21 p<1dr~HH r o de ·;ari;.i en l::i actua l idad tiene aproximadame nte 

39 ano:; de edétd. ,1· su tral¡.1 jo anter ior era de chofer en una compa 

tiia dt! mudan7,<.1s: debido a que por e l momento se encuentra prófugo. 

>inri¡1 c.lf'sconoce su ocupnc..ión ac tuaJ.. 

"iaria comentó que desde que e lla recuerda, s u ;n;:idre se .itw a 

traba J.11 · 1.11:,,de muy 1,emprano .r lle g¡1ba ya por l a t<l r de. l1aror.te s u 

ausen1: 1.., .' · tJe,.:pué.; <k que :.;;i ri.<J re gresob¡; de la e.5cueJ;.1, la jo\·en 

'¡uedali .. .. 1 cuidado de .su p.irlrastro y<.1 que él podía ret ~rar!'-e de su 
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lugar de trabajo en cuanto terminara de hacer las mudanzas corres

pondientes al dta ( las cuales gene~almente eran hechas o por la s -

mañanas o por l as noches ) . 

La actitud del padra!'t-ro era al comienzo -inicio del :natrimo 

nio - muy paternal, sin embargo , después de un tiempo comenzo a mo

lestarla. 

La joven fue atacada por el padrastro desde aproximad.:1me nte -

los ocho afios de eda~, continuando tal actividad has ta que ella, a 

la edad de quince años, fue separada se su casa al enterarse unos 

tios de lo ocurrido. 8lla fue a vivir con ellos de s de entonces . 

La joven nos menci'onó q~e el padrastro l a obligaba a tener -

contactos sexuales con él, y la amenazaba con decirle a l a madre -

que :.ia ria habia iniciado las actividades, ésto a f i n de que la jo

ven guardase ~ ilencio. 

Comenta la joven que ella sentia temor de que al enterarse su 

mamá de lo ~ue estaba pasando, la corriera de l a casa. por eso --

"aguantaba" lo que el padrastro le ha<.Ía; anade la joven " . .¡¡l co- -

mienzo yo no sabia de lo que se trataba, pero nunca ma gui::to'' · 

l!:l temor que sent ía de que su mamá la expuL;ara de su casa , -

nos dice, estaba fundame ntado pi incipa lment~ en el hecho de que la 

mamá siemprero considerado que su esposo es l<> principal para ella 

y conf ia en él. Además e'ltre madre e :1 i ja ,1 0 ex is te una verdadera 

comunicación que le permita a l <> joven acudir !I ella en busr.a de -

consejos y protección. 

La joven guardaba ~ L ser.reto de todc lo que le pasaba: sin en 
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cambio, su abuela, que e stuvo una temporada en su casa , comenzó a 

notar que Mar ia dormía muy intranqui la, q¡,¡e tenia frecuen tes pesa

dillas y despertaba de ellas s obresa ltada, y que ésta s se preseot~ 

ban co n mayor frecuencia cada vez que el padrastro llevaba de pa -

.seo a ~·la ría . 

Ante tal si tuaci ón, la abuela comenzó a interrogarle sobre - -

qué era lo que le ocurria, y la ~n ica informoción que la joven ~r2 

porc:i.on:iba era <¡ue tenia mi edo dura nte la noche ; solo después de -

un tiempo la joven contó a la abue l ita que el padrastro la molest~ 

ba pero no dijo en qué forma lo hac i a. La abuela an t e ésto a cudió 

con uno de sus hi j os y le comentó sus sos pechas, entonces él deci

dió que lo mejor ser i a tras l adar a Maria a s u casa con el pretexto 

do que l e hacta falta conv ivir con jóvenes de su edad, es decir, -

con la& primas, ademis de que él estaria a l pendiente de que corri 

giera sus malD.,; no t.as escolares. 

Ante el hecho anterior, el padrastro se negaba a dar s u auto

r ización . pero fue la madr e de la joven quie n decidió que el que -

~Jaría fuera una temporada con sus tí os no era per judicial, y acep

to el' que éstn p;1rtiera . 

Y;¡ en cnsa de los tics, estos co:nenzaron a interrogarla sobre 

lo que el p<1dra : tro le ha cia, ella les confesó que el padrastro la 

hnbin violndo en varias ocasiones, a demis de que ejPcutaba e~ ella 

otro tipo de conductas . 

l nte la situación de abuso . los tios decidieron acudir a la -

policía Fª ' 'ª denunciai· al p<.idr ast. r o. 
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La respuesta de la madre al de s cubrirse la relación abusiva -

fue de enojo, peru no hac i a el a busador s ino con la hija y con l os 

hermanos por haber deounc1 ~ J o a su es poso . La mildre afirmaba que 

todo er a una me ntira , y que ~L acas o suced i eron las cosas , la j o-

veo era la cu i pa ble. l a que ha b ~a provocado t odo . 

:lÚn ante el ?-:ioisterLo Púb l ico, la madre def•rnd i a al. m<irido, 

lo cual dejo de hac er obliga j~ por los hermanos qu Lene & le dijeron 

que s i c ont1.ou<? ba con t¡¡l postura . la demandaría n a ella como com

plice de l e s po so . 

La dema nd<i .:;e real i zó en enero de 198S, y ha &t <l el momento el 

a bus a dor no ~a s ido encarcelado y s e encuen t ra pr óf~go . 

La .Joven a nte l a .:;ic ti tud no pro toe tora de l d ma dre , ' e o ie ~a 

a re ~re sDr a s u casa . e i nc l us o , a hn b .l;~ r c on s u m.~m6 . 

Al hacer&9 la denun~1a e nte el rn l n1s terio , y una ve ~ i nicia - 

das l a ,; a ver i guac iooe>: previas , se encornró un hec ho mu;:· importa 11-

te : Una de ls ~ herma nns de ln ma dre ma ntuvo rela~ione s c~n el pa 

dr astro de ·~r ia . e i nclus o tiene un hi Jo de él . 

Desp•ie s .-i~· ¡_~ e x per i enc ia sexua.l que m;rn tuvo ::on e .!. padi·u.;; tro 

."en l as ;°üt 1 0 •• 1~ techa .;: , lil j nven h<• ma ntenido relaci<> ne s " e xuale s 

con amigo :;; . en varias oca s iones . .\1 me nciona r é s tos he c hos. la j2_ 

ven nos d 1jo '1ue ~ l ~-a no e r a virg en. ~-a no ~ eni.a caso el negarse 

a t ener relac i one s sexual e s c o n su ·•nov ic" . 

Ahora . ~ o s dtce. l o ::ue le 1mport~l e<; dis±"ru •.nr de l a vida y 

en de f initiva no le pr e oc up• el llegar a casarse en el futuro, y -

no dese~ t ener h 1 ; l~ · 
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La joven tiene pocas ami~as, pero el número de amigos es ma-

yor. Le gusta ir con ellos a fiestas. 

Los objetivos de l a joven se centran en tratar de olvidar la 

desagradable experiencia que tuvo con el padrastro. y en trabajar, 

ya que considera que a travi~ del trabajo lograra tener dinero pa

ra poder divertirse . Con lo que respecta a la escuela, piensa se 

guir sus estudios de secundaria. y despuis de concluidos ya no de

sea seguir estudinndo. 
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